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Dice E l Im parcia l:

j  generales habilitados en vir 
tud del decreto de abolición del íuramenLo i J¡ 
abonarán todos sus haberes á contar de“ d f^ ¿  
en que fueron suspendidos. - la latíia

Es lo que procede en justicia.

P

uraEnst^ escalofríos nos ha producido la lee 
del siguiente párrafo, que hallamos en un pe- 
nódico radical: *

11 del dia siguiente, como nos

L n e^ te t y  de b L e . r ^ “ *’ ‘̂ '̂‘  concieniu-

Creemos que se les debe coger la palabra y 
probar en el crisol del ayuno la sinceridad, des­
pués de lo cual, al cabo de media docena de 
años, no habrá inconveniente en expediiles pa­
tente republicana.

Vengan las dimisiones de los destinos re­
tribuidos, que lo demás es conversación.

Parece que por ahora se ha conjurado la 
grave tormenta que amenazaba destruir el so­
cavado edifício social. La anunciada manifesta­
ción de las clases de tropa en favor de un li­
cénciamiento general inmediato, no se verifica­
ra, merced á las gestiones practicadas ' para 
evitarlo; pero desde luego se ha causado un gra­
vísimo mal con la sola enunciación de la idea.

Dice nuestro aprcciable colega La Epoca:
«Aunque á nuestros lectores les parezca invere- 

simil, hay un cierto número de políticos, no muy 
afortunados hasta el dia, que alimontan la ilusión de 
que todavía es posible en nuestro país correr nuevas 
aventuras en favor de dinastías extranjeras. No se 
han fijado todavía en la Nación doude han de buscar 
^ndidatos; pero sus preferencias, como amantes del 
éxito, están en Alemania. Estos políticos soñadores 
paginan que después del fracaso de la casa de Sa- 
hoya puede haber solución monárquica para nuestro 
MIS que no sea española y  nacional. Estamos seguros 
de que el Rey X  de B Í  Imparcial no habrá nacido 
bajo el brumoso cielo de. Alemania »

Con añadir 
entendernos.

á la X  dos I I ,  podemos todos

Anteayer llegó á Madrid el general Cluse- 
ret, que tan cólebre se hizo en el último mo­
vimiento comunista de Francia. Se anuncia la 
venida á España de varios agitadores intema­
cionalistas, y  aun se asegura que algunos muy 
notables han llegado á la capital del Principado 
y  se ocupan en la propaganda de sus ideas so­
cialistas.

El capitón general ha distribuido más de 
dos mil fusiles entre los alistados en los nuevos 
batallones do voluntarios, cuya organización se 
hace con la mayor actividad.

Se ha presentado una proposición á la 
Asamblea para que nombre una comisión de su 
seno que proceda á la adquisición de 150,000 
fusiles Eemigton, con destino á la fuerza ciu­
dadana. '

f i f^ d e  distintó origen, qjie ^se óeden perfecto 
déla pres^tír la formación áe alguqas nutbes 
en el hortÍKmie de la  nueva república, En e ^ -  
Ik), a'fiá8e;'át’Ía población de Tk capital áe ílató-* 
luna ha acogido con entusiastas aclamaciones la 
votación de las Córtes del 12 del corriente; si 
ha fraternizado al mú-mo tiempo con las tro ­
pas, también ha manifestado tendencias que no 
parecen pre'«agiar nada bueno pam el nuevo 
órden de co.aas. Una manifestóciou federalista 
siguió iumediatómeate a la proclamaron de la 
república. Sin perder momento el federalismo 
catalan, enarboló en el Ayuntamiento de Bar­
celona una bandera roja aidornada de un trián­
gulo, símbolo de la igualdad, y  flanqueado con 
un gorro frigio, en medio de los aplausos de la 
multitud.

La Liberté añade que aún no puede decir 
quó extensión tomará en las demás provincias 
de España este primer movimiento federal, ni 
tampoco, en el caso de propagarse á otras pro - 
vincias, si estas adoptarían los mismos emble­
mas; pero cree ver cierta afinidad entre los ac­
tos de Barcelona y  los rumores que 'circularon 
en Octubre último acerca de un plan de federa­
ción ibórica que comprendía á toda la Penínsu­
la. Nunca se supo exactamente quiénes fueran 
los autores de este plan, ni qué medios de acción 
pensaban emplear; pero, á juicio del eolega 
francés, no cabe la menorduda en que este deu- 
cubrimiento causó cierta sensación en Lisboa, 
donde además dió ocasión á la grave desgracia 
de un antiguo diplomático, miembro de la Cá 
mara de los Pares de Portugal

En suma, según la Liberté, no seria extra­
ño que el ejemplo de España arrastre á Portu­
gal á la via republicana en un período más ó 
ménos próximo, y  en la declaración hecha en 
la Cámara de diputados por el presidente del 
Consejo de ministros de Portugal contestando 
al Sr. Santos Silva, de que por «el momento" 
no había peligro en los acontecimientos de Es­
paña para la tranquilidad y la independencia 
de Portugal, el diario francés v'e un indicio se­
guro de que en Lisboa no se ha borrado el re­
cuerdo de la conspiración descubierta en Octu - 
bre de 1872.

El partido republicano moderado que se 
desoompone en dos grupee distintOB, federalis­
tas y  «B^^puios, a i^ t r a  desgraciadamente en 
pos'de %í, ün partido cuya funestó alTanza ha 
sufrido hasta ahora. Este partido, cuyas ideas 
políticas sen bastante confusas, es ua partido de 
apetitos y  de instintos violentos: recluta, co­
mo en todas partes, sus fuerzas én los graúdes 
ccutros, en Madrid, en Barcelona, en Cádiz. 
Semijante en todo al partido comunista fran­
cés no tiene nrás que un objeto, la agitación; 
más que una esperanza, la anarquía

Habiéndole enseñado la práctica revolucio­
naria que se lleva al pueblo con fórmulas, ha 
escrito en su bandera estas palabras falaces: 
República democrática y fedetul. Así fué co­
mo los partidarios de la Commune de Pai ís 
trataron desde el 31 de Octubre, durante el si­
tio, de sublevar la población de París al grito 
de / Viva la Commune!"

Esperamos que estos tristes augurios no lle­
garán á realizarse.

dél 
neral.

El brigadier tdmó posesión
cargo de séfeuiStO e ñ o  de es|| icsfWnta f l -

Ha sido ffómbráW) §8B ^ador de-’Vsífíftííi' A' ‘íli-  ̂
putado Sr. Tutau.

El señor ministro de Estado se propone prohibir 
á los ciudadanos españoles que admitan coudecoia- 
ciüues de ningún gobierno extranjero.

Así lo dice La Correspondencia.

El Sr. Castelar dirigió el dia 14 á uno de 
los más influyentes jefes del partido republica­
no de Málaga el siguiente despacho telegráfico:

«Madrid 14 de Febrero á las cuatro v quince m i­
nutos de la noche,—Recibido á las siete y veinte 
mnutos de la noche.— El ministro de Estado á Pedro 
C4i«tillo.— La república so ha p.-oclamado por nues­
tra templanza y se perderá por las imprudencias, las 
temeridades y los continuos d.esórdtíiius.du.Pü'^áta^a.
Ha costa el ó.'den público y'que Mila-a se someta á 
la autoridad de la república.— Haga Vd. por esto los 
mayores sacrifacios. Se lo pido en nombre de nuestra 
amistad antigua.-Emilio Castelar.»

Pedro Castillo es un caf<?bero do M.4iaga, 
muy conocido por la exaltación de sus idea 8 
republicanas, y  que ya en el movimiento do S e­
tiembre de 1868 ejercía mucho, influencia so­
bre las masas populares.

Parece que en los momentos en que el con­
flicto de Málaga amenazaba tomar proporcio­
nes terribles, el Gobierno dispuso que se pre­
sentase en aquel puerto una fragata blindada 
de guerra.

Entretanto, el sábado fondeó en dicho puer­
to, procedente de Algeciras, el vapor de guer­
ra General Li/niere, de porte de dos cañones y  
200 tripulantes, al mando de su comandante el 
teniente de navio Sr. Gómez Imas, no enarbo-

En la sesión que celebró la Cámara de los 
Comunes de Inglaterra el 14 del corriente, 
Mr. Ayrton pr^untó por qué se mantenía cer­
ca del Pa ire Santo un enviado británico; aña­
dió que esto era un insulto para el Rey de 
Italia, y  terminó con la reclamación de los do­
cumentos relativos á este asunto.

Lord Enfield dió explicaciones manifestan­
do que Mr. Jervoise es simplemente un envia­
do del ministerio de Negocios extranjeros, cu­
yo servicio puede terminar al momento; que 
no tiene otra misión que la de tener al corrien­
te al Gobierno de las relaciones entre el Go­
bierno pontificio y  las potencias extranjeras.

Mr. Newdegate consideró el mantenimien­
to de Mr. Jervoise en Roma como una anoma­
lía, después del reconocimiento del Gobiemo 
itóliano por Inglaterra.

Sin embargo de todo, la Cámara dió una 
prueba de buen sentido, desechando la propo­
sición de Mr. Ayrton por 116 votos contra 6.3.

Escribe» de Versalles que habiendo sabido

nos diputados que estos tonian intención de 
provocar txplieacioiies acerca de la actitud del 
Gobiern > francés, con motivo de los sucesos de 
España, pidió M. de Remusat á esos diputados 
que aplazarau por ahora su propósito, á fin de 
no coartar la libertad de acción del Gobierno 
que deseaba conservar intacta,

Los diputados compreudieren la exactitud 
de las observaciones del ministro y  renuncia­
ron á su proyecto.

Las graves denuncias d « M. Lasker contra 
la administración prusiana, de que oportuna­
mente dimos cuente á nuestros lectores, han 
comenzado á producir algún resultado.

El viernes se dió lectura en la Cámara de 
diputados de Berlín, de un mensaje imperial 
creando, con motivo délas re velaciones del ex­
presado diputado Iiasker, una comisión espe­
cial para la investigación de los abusos que han 
ocurrido con motivo de las concesiones de fer­
ro-carriles.

Presidirá esta comisión M. Gunther, direc­
tor de las oficinas de la marina, con dos em­
pleados del personal de Jasticia y  otros dos 
dcl órden administrativo. Cada una de las Cá- 
in irr'.s CT’ iru-á á este comisión dos delegados.

h i iiiv;asaje reclama que se llevo á cabo una 
escrupulosa investigación acerca de los hechos 
denunciados, recomendando además un juicio 
imparcial acerca de las peí’sonas; y  termina 
anunciando que se comunicará ó la represen­
tación del país el informe de la comisión.

Sé aquí la órden del día aprobada por una­
nimidad en el Senado italiano el 14 del cor-
nente, á propuesta del Sr. Pepoll

"E l Senado, conmovido con la noticia de la 
abdicación del Rey Amadeo, se hace intérprete 
del sentimiento nacional al expresar al prínci­
pe su admiración por la conducta digna y  fran-

-------------- ------- ,, . carneóte constitucional que ba observado, ase-lando en el acto la bandera tricolor por no te- I guJ'ándole que cuando regrese á su patria, que
nerla á bordo. * ------'—  ‘ ' ’

El vapor de la marina de guerra A lerta  
que desde los primeros momentos se situó á la 
boca del puerto de Málaga regresó el sábado á 
su fondeadero habitual con la nueva bandera 
tricolor izada en uno de sus mástiles.

le vió marchar con pesadumbre, encontrará 
sieiupre en ella los sentimientos de afecto y  ad­
hesión que le han acompañado en todas par­
tes,"

Los diarios oficiosos de París, que en el 
primer momento de saber el cambio político 
ocurrido en España, se felicitaron por la pro­
clamación de la república española, han varia­
do de lenguaje y  á los encomios han sucedido 
amargas quejas.

Decíase en París que no es extraña á este 
conducta de la prensa oficiosa la actitud de los 
Gobiernos del Norte, pues parece que las dis­
posiciones del cuerpo diplomático en París no 
demostraban que el nuevo Gobierno de España 
haya de ser eu breve reconocido por las gran­
des potencias europeas.

Así lo dice la Patrie , la cual añade fjue 
M. Thiers anda preocupado con los sucesos de 
España, sintiendo la precipitación de sus ami­
gos en celebrarlos.

Posible es que la proclamación de la repú­
blica en nuestro país sea causa de que al flii 
llegue á enteudei se M. Th'ers coa la couiíbíoii 
de los treinta, haciendo alguuajj concesiones el 
presidento de la república, de conformidad con 
el parecer de lo.s ministros que así opinan, á 
excepción de los Sres. Julio ííiinon, Remusat'y
Tjj/xn .Qfi.tr ___

La Liberté de París publi-'a un telégrama 
de Lóndres según el cual, el Times, refiriéndose 
áun f>eriódico de Buenos-Aires, da noticias de 
aquella república, que alcanzan al 20 de Enero 
último. Resulta de ellas que se había descubier­
to una conspiración de tristísimas cornsecuencias 
en el Perú.

Unos incendiarios habían destruido el pa­
lacio residencia del Gobierno, matando al pre­
sidente de la república D. Manuel Pardo. Los 
princijiales conspiradores huyeron después de 
la hazaña, pero algunas personas complicadas en 
el asunto habían hecho revelaciones 
tantee.

Las casas quemadas en Moiitilla bán sido ocho, 
despnes de saquear cuanta en ellas heihia, y cinco el 
número de muertos.

Ayer debió quedar apiobado en Consejo de minis­
tros el preámhuio de decreto de amnistia á los car­
listas.

Turquía ha seconocido la repáhlica española.

Ayer llegaron á Madrid los Sres. Morion'es y Pri­
mo de Rivera.

Desde hace unas dias no se tiene noticia del pa­
radero de las columnas que operan en la Rivera de 
Navarra.

Señalamientos para hoy.—Caja de Depósitos. 
— Intereses de depósitos eu efectos públicos, segun­
do semestre de 1872, núm. 05 de sorteo-. Carpetas 
i  á 10 de señalamiento.

Id. de resguardos al portador, segundo semestre 
de 1872, carpetas 1,201 en adelante.

Tesorería central.— Cupón de bonos vencido en 
30 de Junio último, carpetas 831 á 870.

Bonos amortizados en 27 de Diciembre de 1871, 
factura de sorteo 682. . .

Deuda pública.— Intereses del 3 por lOO consoli­
dado, facturas 3,841, 3,843, 3,845, 3,847 y  3,849; 
2,871 a 2880, 2,901 á 2,970, 4,071,4.073, 4j075, 4,077 
y 4,079; 4,721 á 4,730, 3,801 á 3,810, 3,021 á 3,030, 
2,55l'á  2,500, 21 á30, 2,341 á 2,350.

SECCION OF IC IAL

impor-

(Gacela de ayer.}
Por la presidencia del poder ejecutivo se publica, 

con fecha 15 de Febrero, la siguiente ley:
Articulo 1.0 Los procesados por delitos políticos 

sufrirán la detención y prisión en locales distintos ó 
complelameute separados de los que ocúpenlos pro­
cesados por delitos comunes.

Art. 2.“ Se consideran como delitos polUico.< para 
los electos de esta ley:

1. ® Los comprendidos en las disposiciones del li­
bro 2.” del Código penal reformado que á ceniinue- 
cion se expresan:

Título I, capítulos 1.*, 2.» y  3.®
Título II, capitulo 1 ® en todas sus secciones, ca­

pítulo 2. ’ eu sus secciones 1 * y 3.*, y artículo» 3 í9, 
230, 231, 232 y  234 en la sección 2.* del mismo ea- 
pitulo.

Título III, capítulos 1.*, 2.® y  3.^
Capítulos 4t.“ y 5.® en todos aquellos casos ea qbe 

por el carácter de la autoridad ofendida ó del hoto 
ohcial con cuyo motivo so haya cometido al delito 
pueda este ser considerado como político.

2. ® Todos los delitos comprendidos en el Código 
penal cometidos por-medio de la prensa en Cualquie­
ra de las manifestaciones de esta, á excepeion de lea 
que se persigan á nstuiicia de parte.

3. ® 1,08 hechos conexoa é incidencias de delitos 
políticos que lo.s tribunales apreciarán por su natu­
raleza y circunstancias especiales de cala uno de 
ellos; su tendencia, objeto y relación que tuvieran 
con el delito principal, debiendo desde iuqgo .califi 
caree como polilicos por regla genera , fratándosé 
del cielito de rebelión, la sustracción de caudale.s 
públicos, la exacción da armas, municiones y caba­
llos, la interrupción de las líaeas férreas y lelsgráfi- 
cas, la detención de la ?bn espondeucia y'demas que 
tengan íiiUma é inmediata relación ó sean mí medio 
natural y tíeeueiile do preparar, realizar ó favorecer 
el delito-principai

Art. 3.* El Gobierno queda autorizado para habi­
litar dentro del termino preciso de do» meses desde 
la publicación de esta ley, locales desahogados, higié-

Qisp sicioues puedan «iilrir SU leteiicieu y prisíija, 
siempre con absoluta separacio i de los precosiido» 
por delitos comunes.

Art. 4.® Toda auloridarl gubernativa, militar ó 
judicial que faltare al cumplimientó de esta ley será 
castigada como autor de deleucion arbitraria.

—Otra ley de la misma fecha autoriza al Gobierno 
para otorgar en una sola subasta la concesión de las 
(los líneas férreas de Calatayud á Teruel y (Te Luco á 
ütril as, comprendidas en la ley de 2 de Julio do 
1870. El Estado auxiliará la con.strnccion de estas 
líueas con la subvención de 9 millones de pesetas, 
tareera parte de sus presupuestos aprobimos, de­
biendo abonarse dicha sumá en cinco años y en la 
forma que en dicha ley se expresa, aun cuando las 
mencionadas líneas se pongan ántes de ese plazo en 
explotación.

— Por otra de la misma, se eximen del pago de de­
rechos de' aduana 370 con 56 céntimos toneladas

HABANA lo (vía Bibaoi -_vi
Proclamado la repúhlit^, tacomendandria o S n “ 
8ia al Gobierno emanado de las Cortes. o^euien-

Reina completa tranquilidad en la ciudad 
LONDRES 17 (vía Bilbaoí.-Segun Z 'ic ia s  c’ e 

Italia, el Sr. Boglio ha sido nombrado encargado ríe 
Negocios de aquel país en Madrid. ®

Cerca de Galvestou se ha incendiado ua buoiíe 
inglés, llainado Jones, pereciendo 21 personas — 
Pabra.

PROVINCIAS
Se^un parece, en la torre de Miguel Sesmero y eii 

l!a%’era han tenida lucrar alvunas desirmi-íno conTa!B%’era han tenido lugar algunak de.®gracias 
motivo de haberse proclamado la república.

Según E l Norte de Castilla sa lian suspendido en 
VallaJolid tas operaciones de la quinta,, merced al 
cambio político suscitado y  proclamado en nuestra 
Nación; procurando por el coiilrario organizar la Mi­
licia ciudadana que ha de venir á susti-uir,. según 
dicen los federales, las bajas que haya sufrido el mér- 
cito permanente. Para este, no dudamos qúé el Go­
bierno tendrá ’ - - - ■ -
tiempo.

muchas consideraeioiles pór al’euií

Del periódico Santiago g ó. Ellos de ^ú lándei: 
«Siguen las nieves cayendo sin cesar desde Bárce- 

na ha.sta Alar y detenidos los tresnes correos ascen­
dentes del 12 y del 11 y en Barcena el uno y  en San- 
liurde el otro; los dos descendentes de los, mismos 
dias se hallan en Alar, esperando que mejoré un po- 
<H5 el tiempo para proceder al espaleo y  abrir paso 
á las nieves.

Se espera que vendrá por Bilt-ao el 
pondienta a hoy 13.

oorreo corres-

Segun ün diario de la locálidád han sido j'a pues­
tos en libertad los presos republicanos que hahia en 
Zaragoza por supuestos delitos pólíticos.

El tren que procedente de Lérida dehi(j haber lle­
gado él miércoles poi- la noche, no pudo efectuarlo 
hasta la madrugada del vierne.s,- por haherlo deteni­
do los carlistas en las inmediaeiones de Mónzon

Diñe con mucha razón Las Provincias de Va­
lencia:

«Con buen deseo, aunque con poco tino, acordó 
la autoridad municipal que una de las muestras de 
regocijo con que debía solemnizarse la proclamación 
de la república fuera la celebración de un solemne 
Te Denrn, pero ha oido sin duda los consejos de la 
prudencia y ha desistido de esta idea. Bien ha hecho; 
pues cuando en las doctrinas dominantes entra la 
sepnraííion completa de la Iglesia y del Estado, no 
era lógico obligar á aquella á que solemnice el nueve 
órden de cosas.»

En Alicante cprrierou rumores el. jueves ú'tinio 
de qqe se había presentado una fuerte partida car­
e t a  en upa casa de campo dalas inmediaciones He 
MonOvar, donde eiicontrai-on al alcalde y le exigieron 
una crecida cantidad de dinero.

Tajabieii se aseguraba que e l miércoles pernoctó 
etra partida'dé_40Jiombres entré’ Sax y Pinoso, sa- 
eaiido en e.ste último pueblo ocho carabinás v dos 
mil reales

Por último, decíase que por los alrededores de 
Chinuela vaga una partida carlista, fuerte de cien . 
hombre».

En esta última ciivlait se promovió el jueves un 
disturbio al tiempo de presentarse los republicanos á 
temar posesión del Ayuntamiento, resultando ,uii 
muerto; lo cual difundió el pánico en la ciudad, de 
cuyas réstiltás no transitaba ni una per.so'ia á ta 
uuá do ki-larde, ¡lérinadeéiendo cerradas todas las 
puertas.

jlégadí) -d nuestra noticia, dice El Católico de 
Valéncíia, 'uu hecho qué tetiemos' una verdaciera sa­
tisfacción en hacor público. -Un guardia municipal 
que iba recorriendo su distrito anteayer, notó que 
frente á una,caja habia una balsa do agua enjabonada 
que s¡3 conocía haber sida vertida récieutaraente 
Cuando estalla en averiguaciones' de quién fuer.i la 
infraclóra, asomóse ni ’ ialcori del piso principal de 
dictiu casa el alcalde prusidisnle del Ayunlamienlo 
(lo osi,u -i, resultaba ser el responsable (le 
Id liitracci-u:. El guardia, muy cuadrado y  con la 
carr/>rd e'n a ;na .o, a lotó -i nombre para la citación 
oportuna, (oae ya se ha vc; iticado, satisfaciéndose la 
multa que la i.n .-mala.

En Gatltarsé Tarragana) ni tenerse noticia de la 
proiuamncioii i.¡ repúbli a, se improvisó inmedia- 
tameiita lina ju.ua revolucionaria e intimó al actual 
Ayuntamienlo que dejasii el maudo; pero el alcalde 
se uegó terminantemente á ello y  tuvieron que ceder 
los, revolucionarios.

Dicen de Roma al Times, que el Papa reci- tubería de hierro que el Ayuntamiento de Ovi^o
l O  J Í -----^  - Z »  ,1 _ 1 _ _______ ^  *1 _ 1 _ _  '•  i l l t . r O f I l l7 .G f l  T n o lA ÍA r r O

Ayer y  anteayer se ha reunido la Junte di­
rectiva de la Iiig'a nacional. En la reunión de 
anteayer no se acordó una protesta contra la 
discusión de la ley de abolición de la esclavi­
tud en Puerte-Rico, sino la forma y  manera en 
que un.a comisión de aquella deberá dirigirse á 
los ministros republicanos que forman parte del 
poder ejecutivo pana exponerles que, dentro de 
sns^principios, la actual Asamblea soberana no 
este autorizada a legislar sobre nada relativo á 
las provincias ultramarinas mientras los repre­
sentantes de la gran Antilla no puedan defen­
der su derecho, como procuran defenderlo los 
de la Antilla menor.

El duque de Broglie ha debido leer el lunes 
en la Asamblea nacional de Francia efinforme 
de la comisión de los treinta, según escriben de 
Versalles el sábado.

Los sucesos de Montilla (Córdoba) han de 
bido t(Jner mayor trascendencia de lo que nos 
han dicholos periódicos,á juzgar por la rela­
ción que de ellos hacen algunas personas que 
han llegado huyendo á Madrid.

De una de estes sabemos que después de 
ver su casa reducida á cenizas é incendiada una 
hacienda de su propiedad, tuvo que escapar en 
compañía de una hija suya, dejando otras dos 
en casa de dos familias amigas.

Excusam(3s decir que para este desgraciado 
padre de familia, que ha quedado reducido á la 
indigencia, el cambio de forma de Gobierno no 
ha de ser muy simpático.

Ayer se recibieron los correos atrasados de 
Paiís, habiendo faltado el corriente, es decir 
el del domingo.

La Liberté de París del domingo se hace 
cargo délos despachos de Madiid que anun­
ciaban habei’se verificado la i«'ocIamacion de la 
república su Barcelona nCon el orden más per­
fecto."

Si el redactor del parte, dice, ha querido dar 
á entender que este solemnidad se ha llevado á 
cabo sin proteste, sus palabras son completa- 
raente exactas; pero resulte de noticias telegrá-

El asunto de monseñor Mermillod, ex-vica- 
rio delegado del obispo de Lausana en Ginebra, 
y  en la actualidad vicario apostólico del Papa 
en el mismo cantón, ha dejado de ser de la in­
cumbencia de las autoridades locales, y  el Con­
sejo fedé’al helvético lo ha llamado á su tri­
bunal. Esto es ya un progreso. En Berna se 
ven las cosas desde un punto de vista más 
elevado que en Ginebra, donde los fabricantes 
de cajas de música y  los relojeros que com­
ponen la pequeña inquisición gubernamental 
de aquella ciudad habían perdido la sangre fría 
y la moderación, habiendo llevado la locura 
hasta el extremo de erigirse en tribnnal y  pri­
var á los párrocos de su dotación por espacio de 
tres meses, como si la Constitución Ies conce­
diera semejantes derechos, y  de amenazar con. 
expulsar sin forma de juicio á monseñor M er- 
miilnd, que, como se sabe, es súbdito suizo.

De esperar es que el Consejo federal, que no 
parece participar del temperamento de la oligar­
quía ginebrina, resolverá la cuestión por la vía 
diplomática. Tal vez la Santa Sede no ha e.s- < 
tado acertada en dar á monseñor Mermillod nn ' 
título que la república helvética no puede re - 
conocer, pero el Consejo de Estado de Ginebra 
la provocado .sobradamente esta repreealia, ne- 

ganílo al obispo de Lausana el derecho de de - 
egar parte de sus poderes en un vicario gene -  

ral de su elección.

bió el 12 á varios oficiales de la marina de los 
Estados-Unidos que le fueron presentados por 
el rector de un colegio en la América del Norte. 
Habi(sndo preguntado el Papa si seria bien 
recibido en América, contestó up capitán que 
los Estados-Unidos tendrían á grande honor • 
que Su Santidad aceptase su hospitalidad.

M. Thiers asistió el 12 á la sesión de la 
Asamblea francasa por la primera vez desde 
que tuvieron lugar |os debates sobre las propo­
siciones Kerdrel y  Dufaure. La Asamblea ele­
g ía  su presidente, y  llamó la atención la pre­
sencia de M. Thiers. M. Grevy, que ha sido ele­
gido presidente por 421 votos, obtuvo 601 en 
Burdeos.

Se tiene por seguro que la proposición de 
M. Dufaure á la comisión de los treinta, y  que 
(3sta desechó, será puesta á discusión pública 
por medio de una enmienda en la Asamblea 
francesa, en cuyo caso será naturalmente apo­
yada por el Gobierno contra las conclusiones 
que á ella ha sustituido la citada comisión.

Un diario de París define en estes palabras 
a situación de nuestro país al proclamarso la 
república:

«La resistencia, dice, no ha comenzado aún; ) 
el movimiento ca: lista >a más bien en deca j 
doncia que en aumento, á juzgar [>or ios telé- 
gram.as de Madrid; pero precisamente por la 
parte en que el nuevo Gobierno debia encontrar 
mayor apoyo, empiezan ya á surgir divergea- 
c ím ,

El Sr. Sorní se ha encargado ayer de la Adminis­
tración general del Patrimonio qué era de la Corona

Ha sido trasladado á la Coruña el gobernador de 
Sevilla, Sr. Aguilera.

Parece que existe el pensamiento de proponer al 
Gobierno la venta de la jegu&da de Aranjuez.

La linea férrea de Alar á Santander ha qnedudo 
ya hoy corriente para el paso de los trenes.

Se asegura que ha llegado á Madrid estos días un 
eran número de intemacionalistas, procedentes de 
Cataluña, Valencia y Andalucía.

Dícese que el propósito de los republicanos es 
proponer á la Asamblea la rebaja de 30o ó :oo millo­
nes en el presupiieslo de gastos, sin determinaren 
qué partidas, y  .úacer luego que quede sujeto estric­
tamente á la cifra que resulte.

Ya ha empezado 
Ebro.

de nuevo la navegación por el

El gobernador civil de Huelva, Sr. Balaciart, ha 
presentado la dlmisioflde su cargo.

El Sr. Moret bu reiterado eu dimisión y parece 
que insiste decididamente en ella.

introduzca de Inglaterra, destinada á conducir aguas 
potables pa a el abastecimiento de la ciudad.

— Por otro de 17 de Febrero,-se adjudican definitiva­
mente en venta tas minas de Rio-Tinto á los señores 
William Edward Qiienlelb, Ernest H..Taylory Enri­
que Doctsch, por sí y en representación íie la casa 
Matlieson y Compañía de Londres, por la suma de 
92 800,009 pesetas, al tenor de la proposición garan­
tida con el previo depósito y aceptada por el Go­
bierno. en los términos que previenen tas leyes de 25 
"de Junio de 187(', 26 de Diciembre de 1872 y el 
anuncio oficial de 4 de Enero del presente año. Se 
autoriza al Gobierno para la concesión á los com­
pradores de las miñas de RioTinto, Sres. Quentell, 
Tayior, Matheson y  Compañía de un ferro-carril que 
desde aquellas vaya ál puerto de Huelva, declarán­
dolo de utilidad pública, pero sin subvención ni auxi­
lio por parte del Estado, y con sujeción á la ley y  
reglamentos de ferro-carriles.

- - Y  por otra de la misma fecha se ordena que la 
justicia se administre en nombre de la Nación.

Por decretos del ministerio ie la Guerra, de 17 de 
Febrero, se releva del cargo de capitán general de 
Cataluña al teniente general D. Eugenio de Gaminde 
y  Lafont.

— Se nombra capitán general de Cataluña al te­
niente general D. Juan Contrerasy Román 

— Se releva del cargo de capitán general do Anda 
lucía y Extremadura al mariscal de campo D. Jo«é 
Merelo y  Calvo.

—Se nombra capitán general de Andalucía y Ex­
tremadura al teniente general D. Jiftin Acosta v 
Muñoz. ■«

-ySe releva del cargo de segundo cabo de la capi­
tanía general de Cataluña y gobernador míhtar dé'la 
provincia y plaza de Barcelona al mariscal de caibpo 
D. Manuel Andia y Abela.

— Y  se nombra segundo cabo de la capitahía geüe- 
ral de Cataluüa y  g^obernador militar de la proTiñ^ia 
V plaza de Barcelona al mariscal d » campo D José 
Lagunero y Guijarro*

Por decreto del minielerio de Marina, fechan  de 
Febrero, el Gobierno de la república ha resuelto se

e Kn -4-Iforja la noche del jueyes último prendieron 
.liego á una casa de campo perteneciente á un indi­
viduo de la Milicia de dicho pueblo. No sé sabe de 
cierto quienes fueron los autores del hecho.

T Sevilla, segiin_ nuestro apreciable colega La 
Lemn7mdad se ha pedido al Ayuntamiento, aunque 
infructuosamente, que se supriman los consumos

Una cosa es ser oposición, y otra Gobierno.

Dice nuestro estimado colega La Pa lm  de Cá- 
diz:

plaza de Candelaria séllamará en lo sucesivo 
de Castelar, por haberlo acordado así el á.vuiita- 
miento en la sesión de ayer, en virtud de instancia 
particular del Sr Rovira.»

Es cuestión de pocos dias. Pronto voívcró á lla­
marse Plata de la Candelaria.

CORTES
ASAMBLEA NACIONAL

•1haga extensivo á Marina el decreto expedido por 
ministerio de la Guerra con fecha de ayer, eu virtud 
del cuqI (jueda abolido en el ejército ol jiarameato pe- 
Jitíco; resLahieciéndose, por tanto, en el goc&'de s>a3 
empleos, honores y condecoraciones á lodos.los g e ­
nerales, jefes y oficiales que se vieran privados de 
ellos por haberse negado á prestar dicho juramento.

DESPACHOS TELEGR5FIl <?S

Ayer se firmaron los dec-retos admitiendo tas di- 
mUionestle los Sres. Moiitemar y Fernandez Jimé­
nez, represeaiau'tes corea de Víctor Manuel v del 
Poulítice.

Es muy prolmble el nombramiento de D. Fran­
cisco dq Itaula Castillo para gobernador de Sevilla, 
puesto que lo piden los republicano*.

LISBOA 17.— Diario Popular dice que don- 
.Aroadeu ha dado la." giaciiis al ulraifaiite ing‘ 's ñor 
haber imcsl.j a -ii u.-posicion los buque? de la Es­
cuadra, (ii.ictiilote que no acenla el ofreeiini. .lupur- 
que e>la e.-jteiaiuio lui buque, de giierita i! i'iaiio. 

Reina completa tranquilidad en todo el reino. 
Pa HIS 1 ¡.— En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por ICO francés, á 55'55.
El 5 por lO'i Ídem, á 89‘ 25.
El exterior español, á 25 1(2.
Consolidados ingleses, á 92 Ij?.
Bolsin.—El exterior wpañol viejo á 25illilG
El de 1872 á 2113(16
£i interior español á 22 I]6.—Faár«.

Eadracto de la sesión del día 18 de Febrero de 1873. 

TRESIDENCTA DEL SR. MARTÓ«,

la dosy media, y leída el acta
déla anterior, fné aprobada, anunciándose que cons­
tarían en el acta y en el Diario de las Sesione.s los vo­
tos de los Srw, Pascual y Orriqs, Arroyo, Dieguez 
Amoeiro (D. B<íHito) y  Bnriquez. D Aurelio), q ue ma­
nifestaron su adhesión á lo resuelto por la A.«amb!ea 
en la proposición del Sr. Pí.

Pasaron á las comisiones respectivas las exnos'- 
ciones siguientes;

De varios’vecinos de Villar del Ladron (Cuénéa) y 
del AyuiitamienW popuíúr dp la villa de Aleante 
presentadas por los Srés. Sendin y  Castro (D. Fer-I 
nanúo., favor de la abolición de la esclavitjii

Del Ayuntamiento de la vilTa de .Alora (Malaga •»
del (ie la ciudad de Almagro [Crudad-Reall presen­
tadas por los Sres: Agnitar (D; Jópe Antonio) y Var­
gas Machuca, felicitando á la  Asamblea por ei esta- 
b «cimiento de la república.

De vario» vecinos de Aspe, deTortosá, de Pon e» 
[I^erto,Rice], del Puerto de Santa María, de Pacheco 

' ^ r c e i0na. con 17 pliegos de firmas,'presan todas 
I por el 3 f Soxnoiinos, pidiendo la abolición de Ja pena 

« muerte. ■
De variqs habitantes de los pueblos de Castellón 

de Ampuiias. Puerto de la Selva, Olot, Palau, To.sa y  
partido judi(rial de Villaviciosa, con más de 2,0>H} Hr- 
mas, presentadas per el Sr. Pida! y Mon contra tas 
reformas en Puerto-R¡^:o.

T  por úlli.no, «na de D. Diego Sierra por sí y  en 
representación de loé principales fundiíiores de hierro 
y  constrncloros de máquinas de España, presentada 
por D. Víctor Balaguer, pidiendo se reforme el atan- 
cel vigente de aduapas en el sentido que en la ex­
posición se indica.

El Sr, GONZALEZ J.aN e R: Tengo que hácíer ño 
sé si la cuarta ó quinta pregunta á la comisión de 
actas, con motivo de las de^ijon. lü  Asamblea re­
cordará que se (lió ni Voto lávorable á la proclama­
ción del Sr. i'cdregal; pero ha pasado mucho tiempo 
s!Íi que líi-CífrúísiotV'arUerior presentase dictámen. Se 
ha uo.Tibfado otra nueva, y yo la ruego se sirva po­
ner c uanto útiles q! d ic )w en  sobre ta mesa, Rsi co­
mo .ei rejatiyó á las actas ílp Qiñete, que se hallan 
en ini Casó parecido.

El Sr. PRE.SIDENI'E: .Se j'ondrá en conocimietito 
de la liO'Mri'Vi ei ml 'gó ¿e su señorie.

El Sr. ^ N D ^ 'y  ) ( ^  ^ m | 5»tar qu^ 
de actas sé' consenujo anoche, y, por consiguiente, 
nado ha podido hacer respecto á «e» punte,

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA,
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El Sr. ítONZALEZ CHERMA: Es mi objeto pe­
dir que la reforma estableciendo la mayor edad á los 
20 años se presente cuanto antes, porque como su 
pongo que habrán de renovarse los (jantamientós, 
deseo que la juventud se haiie ea disposición de dar 
su voto.

El Sr. Ga SGA: Tengo que dirigir algunas pre­
guntas al Gobierno; y  (Mmo no se halla presente, es­
pero que la mesa teudr:á la anwbiliiiad de ponerlas 
en su conocimiento. Las primeras .son relativas á los 
decretos que han aparecido en la OMtiat&í uno re­
ferente á las cesantías .do algunos funciouanos pu- 
blicoSi, y  el otro el arreglp del ministerio, tle tóm en­
lo. La primera pregunta es si ot tarobíeruo.está dis­
puesto á suprimir las cesantías; y .!a ^guuda, ^  asi­
mismo eitá dispuesto, no solamente Adisminuir los 
gastos en el ministerio de Fomento,. sino á refundir 
unos ministerios en otros, de manera .que si tene­
mos ocho, quedeu reducidos á cinco ó seiS. r. ■ -

Voy á otra pregunta, qqcres cefefprxte.al levanta­
miento de los carlistas: estos m  subljevgnin pa tiem­
po de D. Amadeo I; hoy, quchá desápareciuo aquella 
situación, podría suceder que dando ua indulto de 
ocho ó diez dias, depusieran las armas. Jli pregunta, 
pues, es la,siguiente; ¿esta dispuesto, .el Gobieruo á 
dar por ocho, ó diez dias un indulto á.todos los car­
listas que depongan las arinas? ^ í o  podría ser,una 
especia de coiijciliacion de todos 1^ partidos, y qui-̂  
zas los carlistas, por medio do ésta lazo, .uruon, 
podrían coátrihiíir 4 que se consolidase la república 
española.

El Sr. PRESIDENTE: Se pondrán en conocimien­
to del Gobierno las preguntas de S. S.

óuDBif pj¡t.,mA.,
IHscusion del dietánten relativo al. ‘provecto de ley so 
bre concesión de Ja/i ferro-C’V rü  de Yillabona ct San 

Juan de lYieva
Abierto el debate sobre el, y no habiendo ningún 

representante de la Nación que pidiera la palabra en 
contra, iué aprobado, previa la oportuna pregunta, 
2Uunoi4ndo.se que pasarla á la comisión de corrección 
de estilo.

Abolido» de la esclaoihd en Püerto-Rieo. 
Coniinuando el debate ¡pendiente sobre él p ío- 

jec lo  de ley de uboliciou de la esclavitud en la pro­
vincia de Puerto-Rico, dijo

El Sr. RUGALLAL: Ñ o mé es posible decir, den­
tro de los estrechos límites de úna reclifi‘’ acioa,todo 
lo que hoy podría m .nifeslar; así es que conociendo 
la severidad leglarneutaria dél señor presidente, co 
mieiizo por decir que he pedido laxnbien la palabra 
para alusiones personales, de las que me haré cargo 
oportunamente. , ^

En realidad, el disQ.ursó de mi amigó el Sr. Sauro- 
,, má, excelente como todos los suyos, adolece da uü

defecto, y.es ej de poder serlo UkIo, menos una con- 
j  testación al que yo tuve el honor da pronunciar

ayer.
Comenzó diciendo S. S. que yo para sostener mi 

opin^jm habia le.iido necesidad da acudir an mi nom­
bre y éú el de mis amigos á lá parla política, y pre­
cisamente quien ha ten.do nicesilad da apelar al 
nuevo régimen y decir cosas políticas, ha sido mi 
amigo el Sr. Sanromú. , , ,

Su señoría dirigía una recoavepcion á loe diputa­
dos conservadores de lodos tiempos y ds to ios ina - 
tices por e.l abandono en que dijO; habiuu dejado la 
cuestión aboñcioii stu y  por no haberga uprasurado'á 
coustituir comi-'iones na lucijxidoras y establecer 
Otros trabajos que couduj sen al objeto; y  acerca de 
este punto tengo un íes imonlo importauiisimo cou 
que conte:>:ar á S. S., y son iiiias palabras del señor 
Morel, pi-on nci-alas en - las Górttí,s,,Clousii,luyeul<ii8, 
que condeu.-ídii to los los trabajos que con sbe objew 
sebón begbo p ir los abulicpaistus. El Sr. Moral d e - 
«ia iU<i losirabiijos de estos se habían perdido en la 
oscuridad, y que el Gobieajp pam hacer algo en es­
te camino, se bub’a lauidu q la apoyar eu el partido 
consai'vudór. El testimonio es autorizado y no le po­
déis recusar. Go.iéise demuestra que los pirliaos 
politicos no se haiáa i ocupado do esta cuestión, y 
sólo algunas individuilidudes, los eoouomislas, que 
repüguabun el cous.jrcio co.i to.lo el m mdo hab a ■ 
emitido su parecer sibra la abolición de la esclavitud 
sip hai'er logrado jercer i'ul.ieucia alguna; fuá iie- 
oesaiio que ta ijív\> ucioii do ríeiiembfe Jes abriera las 
puer as pu-a que les fuera :!aJo propagar sus doj.lri- 
nas entre cierto partido polilico.

En cambio, puedo de.-irlo con la frente muy alta, 
h s  ¡)0 US gestiones que se hibiah heChó para resol­
ver es ‘ problema en la forma más conveiiíealé.''fuei- 
ron d' bidas á Ijs hombres de,procedencia,conserva­
dora: conservador era el ministro, conservado^ el
Gobie: no, y .conservadora lajnayoría délas Cortes 
que r.bolieron la trata de los negros, ¿D.óbde están 
los siervos del radicalismo prélérild y del presénte, 
y no quiero hablar del futuro, porque no sé dónde 
irá en las evoluciones áque-esiá condenado?

Kn su discurso en pró de la abplicipn y en contra 
de la esclavitud, nos dijo el Sr. Sanromá algo acerca 
del catolicismo^} cristianisipo, que yo daría 
cumplida conté*5lapioii si estuviéramos en uria aca­
demia; pero no siendo esto así, me limitaré á decir 
que no se crea que el estudio de la filosofía en Es­
paña es el que denuncia el discurso de mi amigo el 
Sr. Síunroma. No; en España no tiene tantos discípu­
los'como pudiera suponerse la escuela que creo que 
S. S. profesa.

Hay en la filosofía contemporánea dos grandes 
tendencias; una qué, arrancaiido de la extrema iz­
quierda hegueliana, termina en las extrañas conclu­
siones que habéis oido ayer al Sr. Snnroma; y otra 
que,poi el coplrario, aun en la sabia Alemania, con­
centra su dirección en un sentido puramente espiri­
tualista, cristiano y hasta teológico; y csi escuela, á 
mis ojos, representa un movimiento más nutrido y 
autorizado. No es la filosofía da.que ayer hizo alarda 
el Sr. Sanromá la que priva. Me importa por mi país 
lormular esta propuesta. Si estuví-iramos en una aca­
demia, entraría en polémica acerca de este punto; 
pero ánles de aI)?íüdonarle,.debo decir q̂ ue no conoz­
co ese mundo anüesclavista, que sólo na traído á la 
Europa el cristianismo, y  que en las regiones donde 
el crÍ5tiañi.smo no ha penetrado, hay y habrá escla­
vitud. Que no sé nos j.jzgiie, pues, en Europa por el 
discurso del Sr. Sanromá.

En la critica del Sr, Sanromá hay cosas peregri­
nas. Haciéndose ca^o S. S. de una interrupción res­
pecto del platonismo que se advierte en algunos 
para con la dinastía caina, se volvía contra estos ban­
cos y quería exigirnos la re.spousabilidad de l.as fal­
tas cometidas por Femando V IL  Como españoles 
podremos ser y somos todos, absolutamente tnios, 
solidarios de las fallas de esa política y de las ante­
riores; pero querer adjudicamos á nosotro-s solos el 
mayorazgo ex ilusivo deesa responsabilidad, ee lo 
más gratui o que se puede dar.

_ Sin embargo, era necesario seguir un procedi- 
raieuic eu armonía cou lodo lo que se viene hacien­
do en esta cuest on; era preciso meterla á barato, re­
sucitando la división entre liberales y serviles. Tráe- 
noe esta caliucaciou á la memoria algo que no me 
permito decir en este asunto; algo que está solici­
tando su entrada si uo la tuvo ya, en el Diccionario 
de la Academja; una palabra inventada con éxito en 
nuestra risueña y pintoresca Aiidaliicia,

iLiberalee y serviles, tratándose’de partidos cons-, 
titucnmales, que janemente con los hómbrei más 
exaltados codsu^rop en España la únléa reyoViicjqu 
sena qaeha habido aquí, la qne llame en otras oha- 
sionee nuestro 89!

Sin qne viniera á cuento, nos dirigía el Sr. San­
romá pmvocacioues de declaracioues de cierUi es- 
pecie. que sa estiman y que iio se han
acercado -1 poder, contrarios a los propó,ilo. de la 
revolución de .‘ leliembre, y que h n e'sikdo anuí en 
actitud tranquila y pacifica, asislien.io a Uiios los 
ensayos que se han querido ejecutar, uo teuem os que 
hacer dec araC'Oiies, y m 'iioa fcuando se nos exigen 
jpor hombrea que .se aciieslMU mj.iarquicos y se des- 
]Hertan republicano?. ^

El Sr. SANROMA: Sera s.imanvnte breve, por 
varias razones; una de ellas, la mas p ;uci-,a'. porque 
deseo que se apresure esta discusión, y adquieiau 
cnanto antes su libertad los e-clavos Je Puerto-Rico 
á reserva de que venga lambien muy luego la de los 
esclavos de (,uba. Presumo además, que he de ser 
objeto de otras alusiones, y quiero economizar liem 
po, contestándolas todas á la vez.

Ha empezado el Sr. Bugallal diciendo que no ha­
bía contestado á nana de cuanto S. S. manifestó en 
el aia de ayer; pero lo singular es que después ha 
demostrado el Sr. Bugallal Ta inexactitud de su Apro­
bación, rectificando mis asertos. Su .'eñoría habia 
fundado su protesta abolicionista en sus ideas de ca­
tólico, y  yo tuve por esto que examinarla cuestión 
y  ver si el catolicismo y el cristianismo habían in- 
ilnido ó no «B la continuación de ia eaclovitud.

Nos refirió el Sr. Bugallal lodo lo que habia hecho 
la política conservadora en la isla de Cuba, supo­
niendo que á esa política debían su riqu za y  bienes­
tar las provincias ultramarinas, y  á esto contesta yo 
expouieuJo cuál era la verdadera situación de la isla 
de Cuba.

Se ocupó también S. S. de la isla de Puerto-Rico, 
preseutaudoiios como insurrectos vergonzantes, y á 
esto rep íqué tau detenida mente, que grau parte de 
mi discurso esta consagrado á presentar cuál es la 
verdadera situación de Puerto-Rico.

Sin embargo, el Sr. B'jgallal se obstina en soste­
ner que nuestra política ilada ha hecho en sqntidq 
reformista',-y que todose debe á los llamados conser­
vadores. ¿Qué actos de importaucin habéis realizado 
en este seiuido? nos preguntaba el Sr. Bugalla!.—  
Ninguno, contestaba S. S., porque 0.5 habéis limita­
do sólo á la propagau Ja. riqaadoálos conservadores, 
y  principalmeate al Sr. Cánovas y á sus amigos, qae 
lo nagan todo. ¿Pues quién fuó, pregunto yo, el alma 
de la informaciou deiSr. Cánovas? El Sf. Ganavas 
presentó un interrogatorio sobreda cuestión social, 
limitándose á proponer medios para mejorar la con­
dición de los esclavos. ¿Pero quién abordó da lleno 
el problema de la abolicio ?̂ Primero los comisiona­
dos de Puerto-Rico; después el Sr Pswlor. Los con­
servadores no tuvieron mas remedio que doblwar.sa, 
hasta el punto deque el Sr. D Alejandro -Castro 
tuvo que decir que ya ,no se podía escamotear por 
más tiempo ia abolición de la esclavitud.
. No comprendo cómo ha sido t-an parco el señor 

Bugallal en lo que sa refiere ai inlliijo que haya po­
dido ejercer el cristianismo eu ia abolición de la es­
clavitud. Yo 1)0 dije qun al cria ianismo uo hubiera 
ejercido alguna íulluencia: dije que e.ite problema <e 
hallaba por resolver, y  que, en mi concepto, la.aboli- 
ciou uo era debida al cristianismo. ¿Qu-é contesta á 
esto Sr. Bugallal? C in. eül doble ó triple sentido de 
las escuelas alemanas. ¡Impregnados da alemunismo 
Jos que se burlan de la filosofía alemana! (El Sr. Bn-

faUal hace sigjias neg^ivos.) Si no.ee hurla S. S , so 
ufian sus am^oa. « ^ e ,  el cristianismo ha fundado 

el mundo aatiesolavista.B Lo ignoro; loque sé/es que 
bajo Ja infiueucia del crisiiunismo.so faudoel mumio 
esclavista de (os negros. Jo que sé es que en nombre 
de ia SauUsíma Trinidad se ejecutaron actos que 
deshonraron nuestra pair.a des e el siglo X V I. (¿1 
Sr. Pidal pídela palabra.)

l(^ ie os eclio en cara ia política d j Femando VIII 
Es natural; aquí venís á representar uua pmlítica di 
nóstica de la cual no os jwdeis desprender. .V yo de­
cía: puesto que consideráis que es presión exlruuje- 
ra uua nota que no sé si es imaginaria, paro que a 
todo caso se limitaria á d.5cir que habiendo abolido 
una Nación la esclavitud desaaria qup en una isla 
cercapa se hiciera lo mismo; p.ie-to que consideráis 
presión extranjera que una Nación diga que en ia 
organización del trabajo libre no deben establecerse 
ciertas conJtciones que, tiendan á perpetuar la escla­
vitud, es nece.s rio recordaros que < grandes presio­
nes, del extranjero obedeció á menudo Ja dinastía 
que tenéis empeño en deten-ier,

Os .llamáis auiignopartido cpnstilucional. ¿Cuán­
do lo habéis .sido? ¿Q.ie Gonsiitucioa h ibeis ohjerya- 
do? Las.Consliluciones que habiis escrito no han si­
do ma.s que pedazos de pupiel interpuestos entre 
vuestra diaustía j  el pueblo, que la espada de un 
soldado rasgó con la mayor.faciiidad,,

Y  puesto que el Sr. B.igallal se ha limitarlo á es­
tos puntos, 11-0 d go más por alioi-a, siuliendo que las 
graves ateucioaes que roJsiin al Gobieruo no le per­
mitan estar pnese.jle eu masa jiora dirigirle iin-a-HÚ- 
plica; la de que so maulepgi firma e i esta i-nesUon, 
como esjwro qjiie^e thán.UinJrá la jCimapi pura lle­
varla á feliz termino. lA y  'dé nosotros si tuéi-am-os 
débiles! ■'

El Sr. PRESIDENTE: ¿Para qué ha pedido la pa­
labra el Sr. Pidal? ■

El Sr. PID.áL Y  MO.N: Para terciar cñ el meideu 
te relativo á la cuestión rie cuánto contribuyó el ca- 
tolioisin) a la abobe on riada esclavitud.

El Sr. PRESIDENTE: E.itonces, la pide S. S. en 
contra.

El Sr. PID.-VL YM ÜN: Si el señor presi lente cree 
q iodeiili-o del reglamento no hay ótfo modo de viii- 
(íicar el catolioisino, no tengo inconvsnieñla en 
usarla en contra, a mquo no lo pensaba; pero ahora 
la pi.lo para cuando me llegue el turno, aunque no 
pienso tratar más euéstion qu-e la que acabo de in­
dicar.

El Sr. ALVAREZ BUG.\LL.\L: Ib-escindo de la 
influencia del catolicismo en la abolición de la escla­
vitud, porque otros oradores dil-ucidarán esta cues­
tión.

Unicamente debo hacer presente al Sr. Sanromá, 
que yo no lo conocía como antidinástico en tiempo 
de Isabel II, y que todos esos furores póslumos...

El Sr. SANRO.MA: Pido la palabra, si se han de 
personalizar las cuestiones.
¡»:;4É1 Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Yo no las he per­
sonalizado.

El Sr PRESIDENTE: Orden, Sr B-jgallal; sírvase 
V  S. dirigirse á la Asamblea

El Sr. ALVAREZ BUGALLAL: Si el Sr, Sanro­
má le molesta el que se trato dé esto, yo le ruego 
que considere que suya es la respousabilidad, obli­
gándome á  contestar a lo manifestado por S, S. A  ver 
pedí la palabra para rechazar en el acto lo que en el 
acto cali que de verdaderas impertinencias.

JLas palabras dsl Sr. Moret contestan de una ma­
nera clara ó las pretensiones, del abolicionisrno espa­
ñol; él ha diohoen plenas Córtes GonsliluyenleS que 
no habíais hecho nada para conseguir la abolición.

El Sr. SANROM.á,: Só'o he pedido la palabra para 
dec ir que el Sr. Moret puede tener una Opinión, y  yo 
otra coa e l mismo derecho de S. S, ,

El Sr. ESTEB.-Í.N GOLLANTE-j: Elsta importante 
discusión, serena y pacítica en un principio, ha lo- 
ma-lo repentinamente uu giro extraordinario, tra­
yendo al debate uua porción de cui-stioiies para pei- 
der de vista la principal; y lo jirimero que tengo que 
hacer es encauzar la discusión. No es que yo quiera 
por eso dejar de responder al Sr. Sanromá, como me­
recen sus altas prendas personales, ni que pretenda 
no hacerme cargo de las múltiples cuestiones, unas 
políticas, otras económicas que se han presoulaJo á 
ía consideración de la Cámara

Hace dos meses próximamente que se trató por 
primera vez esta cuestión, cuando la Asamblea no 
era más que Congreso do los Diputados. Ealooces 
tuve Or asioQ de lerciar eu este debate y  me apresuré 
á lomar la palabra, porque conociendo mucho esta 
casa, previa de dónde habían de salir los tiros y á 
dónde se habían de dirigir los dados. Inaugurando 
entonces este debate, tuve el honor de decir lo si­
guiente: zexamiuaró la cuestión principal; pero 
antes examinare los accidentes, y  procuraré oesde 
el primer instaiila corlar la retir da al enemigo.»

«Esta no es cuestión de parud > Aquí es muy fre­
cuente escaparse por la tangente cuando no se tiene 
razón, y apelar á ciertos recursos, siempre de seguro 
éxito cuando se trata de exci ar las pasiones de 
bandería; pero yo veo claro, y no he de dejar recoger 
á mis adversarios estos fáciles laureles. Esta uo es 
cuestión de partido; pero es una inmensa c estiou 
política; y, por consiguiente, no hay que venir aquí 
a hablar de borbóuicus, alfonsiuos ni moderadóij; que 
eso seria lo misino que si yo os dijera desde él pri­
mer insiaute que-tnios vosotros. Gobierno y mayo 
ria, erais filibustei-os; y uq/es p-irqUe yo confunde, 
mucho menos, ni ha^a nadie q.ie asemeje iii cou— 
fuuda el mo leiantismu con el tilibu-terism j; es sim­
plemente pira decir y para demostrai que el que se 
vale de estos recurso» demuestra que no tiene razón 
en el fondo del asunto; y cora zyo la tengo, uo tengo 
necesidad de acudir a e^los expedieples. Por eso os 
digo que en vano acudiréis á vae.slro recurso ordi­
nario; y diciéndolo claramente y con tiempo, os corto 
el revesino y esa respuesta permanente qu leueis 
preparada para todos los ca.sos, lo mismo para la 
cuesuoii de órJeu público que para salir da la crLis 
en que estáis envueltos, que para las reformas de 
Ultramar. Yo quisiera discutir separadamente todas 
estas cuestiones que vienen juntas, porque así lo 
exige el método y la clarida.i; jwro vesoii-os las cou - 
fundís de iuleuto y deliberadamente;y desechándolo 
que sea impertinente, recogeré los argumentos per­
tinentes y esclareceré el asunto principal.»

«Antes de entrar concreta y determinadamente á 
considerar la cuestión en tolos sus aspectos, me pa­
rece necesario examinar el discurso que pronunció 
la otra noche el señor pre-idente del Consejo de mi- 
nislrós. y  que le vallo vuestros aplausos; después 
entraré en el discurso de esta noche, que es una cs- 
pecw de secuela del anterior; y por ultimo, trataré 
de la Cuestión de las reformas».
_ Pero señores, ¿cuándo ha venido mi amigo el se­
ñor Sanromá á evocar ciertos recuerdos? ¿Con qué 
oportunidad ha querido acusamos del abandono en

que se dejó á la Reina Isabel en las postrimerías de 
su reinado, cuanito ese desventurado Rey D. Ama­
deo estaba todavía en su Palacio, y no ha tenido 
quien le acompafie al ferro-carril, y  su esposa not ha 
encontrado quien la dé una laza de caldo en el tra­
yecto hasta Portugal'# ¿Qué oportunidad de acusa­
ción es esa, cuando en uua misma noche hemos vis­
to un ministerio monárquico y republicano? Cuando 
ha cambiado tan radicalmente el aspecto de la Ga- 
m ira y ie l país, ¿se nos viene á decir que no hemos 
sido líeles á la desgracia?

Y  se nos pregunta todavía qué Gonsiitucioa ha 
mos observAilo. La de i815. ¿Cual habéis observado 
vosotros. La^de 18ó9, que durautela moaaequía no ha 
tenido capítulo, ni artícilo que no haya sido infringi­
do, y que hoy noaxiste más que eu el aambre? ¿Qué 
artículo de la Gonsiitucioa es el que rigeien lo» mo­
mentos actuales? La misma Constiluciqn dnesta 
Asamblea ¿no es completamente contraria á la.ietra 
V al espíritu de la Constituciou? ¿No era monárquica 
la Constitución, y de ia noch# á la mañana »e ha he­
cho republicana? ¿No hemos cambiado aquí el foudo 
y -la esencia de la Cooslitucion política dej país? ¿hja 
quo oca ion^ pues, venís á censurarnos? En el mo­
mento en que habien-do visto proclamada la repúbli­
ca, ningún obstáculo hemos puesto, ni nada hemos 
dioáé para pedir alc.unpiimieato de la Conslilucioa 
hecha por vo.sotros mismos. Hay, por jo tanto, bajo 
el puuio,de vista político, co(apleta inoportunidad 
y falta de razón en vuestros ataques, pues nosotros 
podemos presentar npeslra conducta como espejo y 
modelo de hombres leales y prudenlies, sean tmenss 
ó malas, tmeelras opiniones respecto á lo cual, el 
tiempo vendrá á darnos la razón, de tal mauera, que 
espero ver á mi, lado al Sr. Sanromá.

Viniendo ya a la cuestión, comienzo manifestan­
do que debemos discutirla coa calma, por más que 
yo, que he raanieaide siempre mis ideas ante Iq Gá- 
mara, uahedle omitir la expresión de mi convenci­
miento, á saber; coa nste proyecto perdemos a Cuba, 
á Puerto-Rico y á España.

Dejando a otros oradores que haq de seguirme en 
el uso déla palabra, su desarrollo m is amplio, voy 
á plautea. los problemas que se derivau naturalmen­
te del proyegio y los puntos qpe voy ii hiscutir, ,

La cuestión es múltiple y compleja» Ninguna 
cnobUon debe ser examiuada cou inas sangre fría, de­
batida cou más calma, resuella coú mas dalos y más 
cuaocimieiilo del asunto. Es preciso tener á la vista 
todos loa antecedentes posibles, y, sin embargo, nin­
guna se va á re^lver cou mas pasiou. Se habla de 
liberUd, de humanidad, dé derechos individnalejs, de 
la personalidad hurngna. Todi.s estos , senlimieptos, 
to^as esta ideas son uobíes. son dignas, y es piqcUo 
saiiritra tal encuenli o, uo para comuuiirias, sino para 
armonizarlas cou otros sentí míen tos y otras ideas que 
lo? poderes púub.cos.no pueden oiyidar ni perjudicar 
-fiin herir á lu sqcje^ad cutera. Las imagirmciones es 
exultan, y los aplausos se suben á la cabeza y se 
pierde muchus veces hasta la razón para determinar 
y fallar cou justicia.

Así, pues, examinaré, vuestro proyecto actual 
cepr relación á  la iegisla.clpá. existento iabricada por 
Vosotros, y demostraré que la ley que discutiinos ea 
poniiaria a la  GoiisLiluciou do i8ó¡) y á vuestra ley 
de aboliciou de JS70. i

Exammai'é la ley con relación á la opinión pú- 
blica.

La examinaré en sus relacioaes internacionales.
I La examinará, con relación á la historia de la 
émaucipaciou eu los demis países de Europa.

La exainiuaré en relación a la human dad.
La e.xainiiiare co i relación á los iutereses del co­

mercio, de la industria y de la agricultura
No diréis, pues, que la cnciinscribo y la achico.
La iagafída I. la legitimidad del proyecto, puede 

ser combatido de tres modos. Este proyecto no ha 
po.lido ni debido ger presentado ni aceptado, por las 
Cunaras eu la forma que lo Ijia sido; íirimeí'ü, por­
que la ruptura completa de la Constitución de la 
m laarquíu ha :e que noso ros no podamos coalribnir

Íte la u niera un quo eatamos constituidos á dictar 
oyesen tui importante materia; segundo, porque el 

proyecto se opone al artículo de la Cohsliludon; 
y ea larce • lugar, porque se opone larabien ra la ley 
de I87d, hecha por las Górles Gonsliluyenttís. Hay 
incoinpeloiiéia, imprócedehcin ó iltgulidadl 'L

Y aquí vienen espjiilaueamente los argumentos 
del Sr. Sanromá en pió de sus ideas. Decía S S.: las 
Cortos que han podido peiníbiar la monarquía en re­
pública, ¿no han de poder hacer la aboheion de la 
esclavitud? No,'señores, no pueden. Lo primero ha 
sido uua resolución grande, necesaria é imprescin­
dible pura salvar al país en un período crítico; hémos 
podido establecer i« re mblica ante una monarquía 
fugitiva para evitar la unarquia; pero aquí acaban 
nui s.ras funciones eu todo lo que no sea puramente 
necesario para ia salvación del orden y  la sociedad, 
y los medios de ¡vivir que necesite el Gobierno,

Con la medida que 4a comisión propene y el Go­
bierno acepta, faltamos á la Gonslilucion, porque 
para hacér está ley-se ne lesiiaba quo e l Congreso es­
tuviera en este sitio y el Senado en el otro.

Fallamos además* y  no ¡irofuadizo esta cuestión, 
pues me he propuesto la mayor prudencia, al art. l í '  
de la ley fundamental, que prohíbo expropiar á nadie 
sin prévia iudemuizacion. Y aquí entra ya la cues­
tión de la propiedad da los e.sclavos y la indemoiza- 
cion á los dueños. Nos preguntaba o f Sr. Sanromá gi 
onteudíamos que la propiedad de los esc.av'os es 
como otra cualquiera. No entendemos eso; pero el 
esclavo es un bien que se trasmite, vende y aiqufiá, 
y sin confundirlo con otra propiedad, lo cierto ee qu,e 
este bien da lugar á la- expropiación quo uecesila 
una indomnizaciun previa; y como el provecto no la 
tiene y los eomeniarios delSr. Sauroma y sus amigos 
demuestran la tendencia a negarla, yo digo que es 
imposible venir de este modo a un aeomodamieiito.

Asimismo se infringe la lev del año 70, llamada 
del Sr. Moret. Yo no reclamo el Cumplimiento de 
promesas que haya hecho; reclamo.el cumplimiento 
de las vuestras y de vuestras'leyes, porque la res­
pousabilidad moral de las máximas eu que se fuuda 
y de los preceptos que establece la ley del Sr. M/ret, 
es de loe diputados que la votaron. ¿Habéis modifi­
cado vuestra opinioii? ¿For qué? Acepto la variación 
de opiniones cuando contribuye á resolver alguna 
cuestión y redunda eu utilidad del país; pero vosotros, 
con ese cambio de opiniones ^qué resultado útil ha­
béis conseguido? ¿Q.ié fin político os habéis propues­
to? Este provecto ha sido una cosa repentina, y tanto 
más sorprendente para la Gamara y el país, cuanto 
que después de la ley del Sr. Mor t se han iatenlado 
otros pioyeclos y,ninguno es parecido al que estamos 
disculieudo ¿Qué misterio, pues, hay aquí para ha­
ber cambiado de opio on? Ye no os presento proyec­
tos del par id ) alfousino, sino proyectos como el del 
Sr. Moret,»1 del Sr. Becerra y el a¿l Sr Gassel. ¿Por 
qué no llevuis adelanto cualquiera de estos, y lejos 
de eso hacéis una ;rísis ministerial por no aceptar el 
del Sr. Gass. l? Vosotros lo explicareis sin duda, pero 
esto para mí es un eaigina.

He dich I que hay que examinar la cuestión res­
pecto a la opiuioii púulica. E » indu«iable, señores, 
que la Opinión del iwís se ha alarmado con estos 
proyectos, y expresión de esa alarma ha sido la for- 
mayion do In Liga ua-oioaal, que uo ha teoido ni po 
dia tener un üu político, pues ou ella re han .reuni­
do hombres de toJós ios partidos, no pora fraguar 
uua revolución, sino para ilustrar la opinión publi­
ca, coma lo han consegiüdo. haciendo que vengan al 
Congreso espont-meainanle gran númarude exposi- 
cionea. í  si decís que esas eiposioionee se deben a 
la iiillueacia dejas penspnas qne pueden haber ges­
tionado, yo co.ites ure que asi es como se forína la 
opiuip:) pública eu los puíse.sque tienen mslitucioaes 
lilierales. y que mucho mas que de estas exposicio­
nes, h.j'is al lili da la iullue.icia de personas iude- 
pendieiites. habrá que Sospechar de las que han ve­
nido e:t favor do la aboiic.on y que han po.lido de­
berse a Id prosiüu del Gobierno.

For lo demos, que la legítima representación del 
país está en Lis Górtes, eso nadie lo pone eu duda; 
pero si las Oírles represantau siempre la opinión pú­
blica, entouces ¿pnra qué los dorechos de peliciou, 
reunión y asociaci-.m? Hay ocasiones en que la opi­
nión del país puede ser distinta de las de las Cáma­
ras, así como un Gobierno puede equivocarse; y si

do, otros oficiales. Inglaterra fué el primer pueblo

Sor amor propio no cede á tiempo, trae, como ahora 
a sucedido con la cuestión de los artilleros, grandes 

complicaciones. ’ *
El proyecto se relaciona mucho también con 

nue.«tras relaciones internacionales. La cuestión de 
la esclavitud en ningún pueblo ha sido cuestión de 
humanidad exclusivamente, sin embargo de que 
también esta cuestión de humanidad hay que verla 
bajo diferentes puntos de vista. ^

Haré brevísimamente la historia de la emancipa­
ción de los esclavos, presentando enfrente de ios da­
tos, hasta cierto punto íúntásiícos que se han oduci-

que pensó en libertar los esclavc» de sus colonias, 
ese pueblo, el más libre del universo, ¿lo hizo como 
quiere hacerse ahora eu Puerto-Rico? No; Inglaterra 
empezó el año 23 á tomar disposiciones para prepa­
rar la emuncipacioi»; disposiciones cuvo desenvolvi­
miento duró diez años, votándose el año 33 una in­
demnización de 2,íi00 millones y la libertad de los es­
clavos para el año 38. Vosotros proponéis la abolición 
inmediata y sin indemnización.

¿Y cuál fué el resultado de la abolición en lugla-í 
torra? Señores, Inglaterra cometió entorgies la mayor 
de los equivocaciones: y hay una caricatura en que 
aparece un negro amarrado coa una cadena, diciendo 
á lord Broi^bam: -«soy hermano,luyo,» y  lord Broug- 
ham apartándose del negro con desprecio. (B l señor 

¿Eso era en la caricatura, ó eu el Parla­
mento?) Bu la cañeatura; ea el Parlamento inglés no 
lia habido nunca negros. Tanto amor como leneis á 
los negros, ya veremos lo que hacéis cuando un ne­
gro os pida en matrimonio á una de vuestras hijas. 
(Risas.)

Pero voy á la ouestion priucipial. Inglaterra hizo 
la emancipación gradual coa indemnización, y  ar­
ruinó sus colonias; y al verlas arruinadas, trató de 
imponer la abolición á Francia y  á los Estados-Uni­
dos, los cuales á su vez nos la quieren imponer á 
nosotros para.arruinar á Cuba.

Y  esta es una verdad que se demuestra en varios 
documentos oficiales, algunos do los cuales ha de 
leer á la Gámara>. Aquí, señores, todo se hace con 
impresión, y  nuestro amor propio acaba con lodo 
resto de razón. Bu lugar de aprovecharnos de las 
lecciones que nos ha dado la expieriencia de otros 
países, parece que. tenemos deseos de echarlo todo 4 
perder. Los telégrafos y  los ferro-carriles se constru­
yeron en España después de haberse construido eu 
otras partes, y, sin emborgu, aquí es donde peer se 
se hau hecho. Otro lauto sucede en la cuestión de 
la esclavitud. No nos aprovechamos do ia experien­
cia, y carece que estamos destinados á llevar á cabo 
la abolii'ioa en peores condiciones que todos los de­
más pueblos.

Lu Inglaterra, que ha sido indudablemente la 
«Nación que más ha trabajado en favor de la abolición 
de la esciarilud, mo lo ha hecho sólo por humani­
dad, ni mucho menos; lo ha hecho por interés; lo 
ha, hecho por deelmir los productos de las colonias 
francesas y españolas y asegurarse el monopolio eu 
la India.

H é aquí dos documentos que recojo de la gran 
discusión general que.tuvo lugar on Francia en 1845. 

Decía un antiguo ministro de Luís Felipe:
«Hoy. es evidente, á los ojos de los ménos previ­

sores, que para la Inglaterra la emancipaciou da los 
negros ha tenido un objeto político y comercial, no 
meuos quareligioso y filantrópico. Lo que la Ingla­
terra persigue con todos sus esfuerzos; lo que quiere 
lograr por medio de la libertad de los negro?, es, la 
destrucción en las islas y sobre el continente de Ame­
rica de ia cultura del azúcar y de la del algodón; es 
la trasmigración délos productos intertropicales ea 
la ludia para asegurarse el muuopolio. Tm notoriedad 
de e.st03 hechos y de estas inlencipues nos dispensa 
de decir más y nos debe hacer esperar que el Go- 
biorn» no querrá persistir en comprometer la suerte 
de nuesirrs colonias; y esto cuando se trata de acor­
dar á la Inglaleira ciertas compensaciones para des­
truir las dihcultades que presenlau las negociaciones 
relativas al derecho de visita.

El proyecto de ley es, pues, une compensación 
acordada á la Infíaterra jóara facilitar las negociacio­
nes relativas al derecho de la visiia.

Pero se dirá: esta es la opinión do un hombre pú­
blico como la de otro cualquiera; pero eu seguida 
vienen lua piezas comprobantes.»

En un dospa- ho oficial de Mr. Upshur, ministro 
de Negocios extranjeros de los Estados-Unidos de 
América, del 8 de Agosto de 1813, dirigido á Mister 
Miirphy, encargado de negocios de Tejas, se lee lo 
siguiente: •

.«La abolición de la esclavitud.en las islas de Amé­
rica y eri todo el continente americano, es un plan 
meditado haw muchos años por la Inglaterra en 
interés de su poder colonial. Las colonias inglesas de 
las, islas orientales, y occidentales no puedeu luchar 
con el trabajo do los negros de las colonias españolas 
y francesas, do los, Estados-Unidos, de Tejas y del 
Brasil. La experiencia ha demostrado que el trabajo 
libre no puede producir con ventaja ni el algodón, 
ni el azúcar, ni el café. Si la Inglaterra consigue con­
cluir en América con el trabajo esclavo, sacaría en 
las Naciones sus rivales eí manantial de la produc 
clon y  quedaría sola dueña de los mercados del 
mundo. ,

Hé aquí el secreto de todas las intrigas británicas, 
el objeto evidente que ella se propone, cuando per­
sigue con tanto ardor y perseverancia la abolición de 
la esclavitud.»

Esta era la opiuion de ’ os ministros de los Estados- 
Unidos.

La Opinión do lord Broughamy de otros predecían 
eu la Cámara de los lores y en la Cámara de los Co­
munes que el trabajo libre seria más económico y 
más productivo que el trabajo esclavo.

Lo que.resulta evidente como la luz del dia es, 
que la Inglaterra se ha equivocado.

¿Y acaso la Inglaterra ha resuelto la cuestión de 
la esclavitud por humanidad? De ningún ipode; este 
es un error que no pue.,lo tolorar se sostenga por nin­
gún señor diputado. ¿Q é hizo la Inglaterra cuando 
vió decrecer su comercio en las islas occidentales en 
un 50 por (OO? Ejercer las mayores crueldades en la 
India y en la China. Pero no hay necesidad de ir 
tan lejos; nos basta acudir á las mism.as puertas de 
Lóndres, 4 las ciudades más importantes de Ingla­
terra, al condado de La-ucaster, á Maachester y  a L i- 
verpoí^

¿Qué resultado da la vitaliiJad teniendo en consi­
deración la población de Francia y la de lós pueblos 
que acabo de nombrar? l«a vitalidad en Francia, por 
término medio, ara de veintitrés años en liemoo de 
Luis X IV ; después del reinado de, Luis X V I, de 
veintiocho años; ou tiempo del Imperio, de treinta y 
dos, y  eu tiempo de Luis Felipe, de treinta y ocho; y 
ea las colonias francesas, que era de diez, llegó á ser 
de tremía y cuatro.

Fuesen el condado de Laacasler, y en Manches- 
tor y  en Liverpool, la vitalidad humana da este re­
sultado: da cada 100 niños que nacen en Lancasler, 
mueren 26 á los dos años; los mismos 26 enMauches- 
ter al año y medio, y '26 también en Liverpool á los 
trece meses. Y' en nuestras colonias de cada 100 hi­
jos de esclavos, se conserva el 74 por 100 á los ca­
torce años.

Elsio consiste en que en las colonias españolas el 
trato que so da al esclavo es el trato de uu criado ó 
de un doméstico, mientras que en Inglaterra viven 
los obreros sin luz, sin respiración, expuestos á una 
peste continua, teniendo las madres que dar ópio á 
sus hijos para que se duerman mientras van 4 tra­
bajar, y de ahí nuce esa gran inurtaLdad.

En los Estados-Unidas, en ese país donde está do 
ministro Mr. Fich, que por medio dé una notá di­
plomática nos ha impuesto este proyecto de ley, ha 
existido la esclavilua hasta el año 1863, de una ma­
nera muy dura, y fuó abolida repentinamente. Pero 
¿se hizo por la filantropía del Gobierno? ¿Quién no 
conoce las causas que dieron ocasión á su tremenda 
guerra? La guerra, á pesar de lo que se 'na dicho en 
contrario, tenia por objeto en 'el Sur la independen­
cia y en el Norte la preponderancia; y entraban como 
ciusas secundarias la abolición de la esclavitud y de 
las razas. ¿Habla un hombre político en los Eslados- 
Unilos que fuera partidario ne la abolición d'e la es­
clavitud? Citadme uno. lE l Sr. Sanromá' Cárlos 
Hunleri) No me refiero á los utopistas, que no pa­
saban, de cuatro ó seis \Bl Sr. Sanromá'. Es Senador 
desde hace veinte años.)

Los hombres importantes del Norte que decreta­
ron la aboheion, uo eran partidarios de ella: los que 
inaaifestaion opiniones terminantes y sólo sobre abo- 
liciou de la trata, fueron los del Sur, entre lo-, cuales 
so hallalia Jef ersou Da vis. Liacoln y su partido pro­
pusieron que se hiciera para el año 1930. De esa ma­
nera acepto yo la abolición. Vosotros sabéis que el 
pretexlol para llevarla á cabo nació de un pleito en­
tre un propietario v un esclavo, y el tribunal declaró 
que él dueño del e'sclavo podría llevarlo por donde 
quisiera, y ser siempre esclavo. Llegado al Capito­
lio, Lincoln pronunció estas palabras: (Leyó].

Y  por último, cuando se vió precisado^ á icclarar 
la aboheion, lo hizo por una razón de crueldad y 
contraria á la humanidad; lo hizo con el objeto de 
que los negros sublevados en el Sur mataran á los 
blancos y se acabara la guerra.

El Gobierno de Francia se vió primero obligado 
á hacer los tratados de 1831 y  3:3 sobre el derecho 
de visita, T después, por la presión de las circuns­
tancias, tuvo que decretar la abolición. ¿Y cuál ha

sido el resultado? La ruina completa de las colonias 
trancesas, de la misma manera quo ha de ser este 
proyecto la ruina de Puerto-Rico y de Cuba.

Eu Dinamarca, á pesar de la sabiduría del Rey y  
délas precauciones que : lomaron, se pensó hacer 
la abolición gradualmente en 1847; pero en aquellos 
momentos ocurrió la insurrección de 1848. Los ne­
gros de sus colonias se sublevaron, v  las autoridades 
militares de Puerto-Rico enviaron tropas á las colo­
nias dinamarquesas. Hubo una batalla en que mu­
rieron 1.31 negros, y  el capiUm eeueralde Puerlo-Ki- 
co dióel siguiente ibando: (Leyó).

Euel cual, como veis, el general Prim condena á 
muerte á todo negro que haya tomado parte en la 
insurrección, y  manda cortar la mano derecha al 
que proteja ó ampare á los insurrectos.

Este general es el que acometió esta empresa; y  
ó habéis de reiieg la.s opiniones de vuestro jefe,
ó habéis de tragar .. ; be ;do

Es necesario, y  todo género de consideracione.® 
poHlicas y  sociales lo aconsejan, dar libertad al es­
clavo; pero con gran prudencia y sin echar en olvido 
los resultados que la abolición ha dado en otras co­
lonias.

En Santo Domingo, después de hecha la aboli­
ción de la esclavitud, ha dado el resaltado siguien­
te; producto da azúcar en 1790,163.405,220 libre?; 
en 1826, 32,000; en 1847, cero.

Coloaias inglesas: valor de los productos vendi­
dos á los Bstaaos-Unidos, á las Antillas extranjera? 
y_al Brasil: en 1827, 2.56.000,000 de francos; en i837,
150.000. 000; diferencia, 106.000,000 Revancha que 
tomó Inglaterra con la India y  la China: resultado en 
1817: productos, 145.000,000 de francos; en 1842,
304.000. 000. Inglaterra obtuvo un aumento en su.s 
productos de 159.000,000 de francos; y todo por ha­
ber llevado la esclavitud y la barbarie á las India.? 
orientales; en cambio ha arruinado á las colonias tío 
F.rancia, Dinamarca y  España. Estados-Unidos: re­
sultado de la emancipaciou: En la Luisiana eu 1855 
existían 164 fincas de cultivo; ánles de la emanci­
pación habia 1.290, dando sus productos .este resul­
tado: antes de la abolición, 38í),000 bocoyes de azú­
car; después 6,000. Colonias fraucesas: Guadalupe,
42.000. 000 de francos después 21.000.000. Dinamar­
ca: azúcar, antes de la emancipación, 29.000,000 de 
libras esterlinas; después, 12.

Podría presentar á la Cámara más datos, paro re­
nuncio áello. Aquí hay diputados andaluces, cate- 
lañes y , caslcllailos, ó importa mucho que mediten 
sobre estas consideraciones; la abolición inmediata 
dará por resultado que no vengan de Cuba y  Puerto- 
Rico el azúcar, café y otros productos, y que de aqqi 
no puedan ir las harinas, los vinos y el aguardiente, 
los tejidos y lanas. Nuestra ruina es segura. La ló- 
ica os lleva, si emancipáis los esclavos de Puarto- 
lico, á emancipar los de Cuba; pero la prudencia, el 

bien de España y la prosperidad de nuestras colo ■ 
nias, os aconsejan que desecháis este proyecto.

El Sr. R.A.MOS CALDERON: Siempre me ha sido 
muy grato contender con una persona tan ilustrada 
como el 3r. Eslúban Collanles. No he de entrar en el 
terreno político en que ha entrado S. S ., porque Je 
creo extraño á la cuestión, y voy á ser sóbrio. Los 
individuos de la comisión que hoy se encuentran en 
este banco, son los mismos que se encontraban en 
él hace 15 dias, y  sostenemos eldiclámen que dimos 
entouces. Si en algo ha influido el cambio político 
operado, habrá sido tn la Liga, que tanto intrigaba, 
que tanto se movía y  que hoy se encuentra ya deses­
peranzada. Nosotros, que estamos seguros de tenor 
de nuestra parle la justicia, nos hallamos firmes en 
el presente, y con gran confianza para el porvenir. 
La Liga sé eiicueulra reducida hoy á encargar á uno 
de sus miembros que escriba uua minuta-protesta 
contra la legalidad de esta disposición; que proteste 
en buen Mora, mientras nosotros decretamos la abo­
lición, y veremos quién vence.

Cree S. S. que la actual Asamblea no tiene lega­
lidad para decretar la abolición de la esclavituJ. No 
lo creo yo así. Según la Constitución da 1369, vigen­
te, la potestad de hacer leyes resido en las Górles; el 
Rey las sanción y  la? promulga; pero estas facultadas 
que la GoiisLitucíon lo daba, no eran el voto q’iie le. 
concedían antiguas Coiistilucioues, según las cuales 
la potestad de hacer las leyes residía en el Rey con 
las Górtes. Lo que por nuestra Constitución se con- 
eedia al Rey era, puede decirse, que pusiese á las le­
yes el oisú bae'iio, co.mo se hace en cierto.? docu­
mentos.
. Habiendo desaparecido aquel poder, las Cortas 

qnedan para hacer respecto de las leyes lodo lo que 
hacia el poder que ha desaparecido. Por lo tanto, esta 
Asamblea tiene competencia perfecta para resolver 
esta cuestión, y lo único que me extraña es que esta 
Asamblea, después de reasumidos todos los poderes, 
continúe funcionando de modo tan ordenado y so­
lemne, y no haya decretado por aclamación en un 
solo momento la libertad de todos los esclavos.

Su señoría citaba el artículo 14 de la Constitu­
ción para decirnos que era imposible decretar la abo­
lición sin indemnización prévia, y  no ha tenido en 
cuenta que la Constitución no rige en Puerto Rico, 
y  no es posible, )>er tanto, aplicar allí el artículo 14, 
y no el 1.” , 2.° y  3.° de esta misma Constitución, 
artículos que garantizan la libertad individual. [E l 
Sr. Esteban Callantes: Entonces están de más sus 
diputados). No están de más, que han venido preci­
samente para aplicar la Constitución de la Penín­
sula á süs provincias. La Constitución francesa no 
regía para las colonias cuando los representantes de 
Santo Domingo tomaron asiento en la Convenciou.

Aun cuando hubiera sido preceptivo en la ley del 
Sr. Moret el artículo que S. S. ha citado, ¿acaso esta 
A.samblea no tiene las facultades que las Górtes Cons- 
tituyeolas para tratar de este asunto? .Aquellas Cór­
tes decretaron lo que tuvieron por conveniente,,y 
estas han hecho on este punto lo mismo que respec­
to de la forma de Gobierno, porque han obrado como 
soberanas. .Yunque rigiera en Puerto-Rico el art. 14 
de lá Constitucioii, ¿es cierto que el esclavo pueda ser 
objeto de propiedad? ¿Hay alguna ley que así lo con- 
sinere? A  manera de cosa tendrá esa forma exterior, 
pero en la esencia es imposible; la ley habrá tolerado 
esa manera de ser, pero nunca le ha significado como 
se significa la propiedad terrestre,

Pero decia el Sr. Estóban Collanles: «¿qué ha pa- 
■sado aquí para que el partido radical haya presenta­
do desde luego este proyéclo?» Si S. S. hubiera re­
pasado los documentos oficiales, las presentaciones 
colectivas del partido; si hubiera recordado la re.s- ‘ 
■puesta al mensaje en las prime.ras Córtes ordinarias 
después de las Constituyentes, el manifiéslo de 15 
de Octubre y la contestación al último mensaje del 
Rey, habría visto que siempre hemos creído un de­
ber llevarla abolición déla esclavitud á ias colonias. 
Ito queño ha dicho el partido radical es si habia 
de ser gradual ó inmediata. Pero cuando la abolición 
gradual ha dado los resultados que indicaba el señor 
Esteban Collanles, y la mayor parle de las Naciones 
europeas han tenido que recurrir á la abolición in­
mediata, nosotros, que hepios llegado los últimos, 
no podíamos seguir otro camino.

Pero dice el Sr. Esteban Collanles que la aboli­
ción de la esclavitud no se debe á la idea humanita­
ria. S. S. confunde dos cosas distintas en la historia 
de los pueblos: el cumplimiento de los principios 
morales y ló que es transitorio y dependiente de las 
circunstancias del momento. La idea de la abolición 
no puede cóncebirse sino como idea humanitaria. 
Esta reforma, como todas las grandes reformas, se 
inicia á veces por un solo individuo; pero  ̂ cuando 
merced á la propaganda la minoría llega á hacerse 
mavoría, vienen los representantes del país á reali­
zarla. Esto ha sucedido con todas las grandes trasfor­
maciones sociales. ¿Quién impulsaba si no á W il-  
berforce, mister 'Willen y al mismo Argüelles y  A l­
cocer, esos grandes hombres de la historia? No era el 
egoísmo, sino la idea de la humanidad. Mas anadia 
ei Sr. Esteban Collanles que la abolición ha sido un 
manejo de los ingleses, que cuando se han arruinado 
procuran arruinar á otros. Esto, señores no pue­
de tomarse ensério. La verdad es que ese pueblo ha 
sido el primero quo ha comprendido la necesidad de 
decretarla abolición de la esclavitud, y ha tenido la 
tenacidad suficiente para que su idea llegue á ser 
patrimonio de todos.

■Verdad es que en 1845 el Gobierno de los Este- 
dos-Unidos decia que las ideas abolicionistas eran un 
manejo de los ingleses para hacer perder a otros Es­
tados sus colonias; m ís recuerde el Sr. Esteban Co- 
llantes, que entonces dominaban en 'Washington los 
esclavistas del Sur, y que poilla victoria de Lineen, 
es decir, dal Norte sobre el Sur, vino la guerra, en 
la cual, si el Sur no decia claramente que sostenía 
la esclavitud, hacia lo bastante con callar, pues al 
luchar por su independencia luchaba en realidád por 
el mantenimiento ae Ja esclavitud. Por esto sin du­
da no obtuvo la alianza de Inglaterra y otras Na­
ciones,
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,^ “ °''®® ^presentantes, al hablar el Sr. Es 
teban Gollantes del trato que se da.en nuestras co- 

®T°®’ involunUriamenU me acorda­
ba de lo que decía el Sr. Gastelar en los“  ^0^61 
62, cuando aludiendo ñ un orador Hoi a »
.al oir á D. Fulano, le d ^ á  uno L „ i  1
en perro de aguas.» Pues al oir ^  Sr P ° ' ‘ ''®''lirse 

del aumento de la vida media ,

C d^ .^ in  embargo, ese m ¿ io

* me^fte® no'p® ' “ '^^«^enieQtes de la abolición in- 
l i l  1 p1 aái'lotf*^ negar lo que es cierto. Gonvei- 
üchn linrao ^onibie libre, no trabajará diez y 
•inlidbrlnc o* y  sn trabajo no ha de dar los re-
í>¡nr on I produce. Habrá, pues, distuiuu-
»o «  producción y un aumeniode salario; ¿pe- 
^ í  hombre ha de estar por m is tiempo so- 

inetido a las mismas ó más duras fatigas queía bes­
tia de cai^a? Si hay disminución en la producción 

. pronto, ántesde seis años la produodou ha de 
•.nplicarse. No hay, pues, que extrañarse de que por 
y  cemento en el tránsito de la esclavitud á la liber­
tad disminuya la producción; nuestros mismos tras­
tornos políticos den motivo á veces, no sólo á la dis­
minución de productos, sino á que la propiedal 
baje de valor de un modo que asombra ¿No hemos 
tenido en España ántes de la revolución de Setiem­
bre el papel consolidado é más del 50 por 100? ¿No 
le tenemos lioy á ménos de 25?

Pues bastó ese cambio político verificado durante 
cuatro años para que llegara el consolidado á ese pre­
cio. Todes vosotros sabéis que la misma suerte que 
el papel del Estado sigue toda clase de bienes. Pues 
bmn: la propiedad toda tuvo un descenso de más de 
50 por loo. ¿Qué hay, pues, que extrañar que en 
aquellas colonias se disminuyera la producción y ba­
jase el precio de la propifedas?

Después de todo, los productos de las colonias 
son muy importantes; pero no pierda de visti su se­
ñoría una cosa, y es, que ninguno de esos productos 
es indispensable para la vida humana, como no lo 
son el azúcar y  el café, ni el cacao. Por fortuna aquí, 
el trigo, nuestro principal elemento de producción, 
^  debe á la libertad del trabajo; y aun cuando -hu­
biera una merma en su producto, lo podemos dar por 
bien empleado, si por él conseguimos Ja libertad de 
los esclavos.

Pero señores, á principios de este siglo todas las 
Naciones que poseían colonias' en América tenían 
esclavos.

Pues bien; excepto los da España, todos los de­
mas están emancipados 6 en vías de serlo por lasle- 
yes de abolición gradual de la esclavitud ¿Y se ha 
perdido alguna colonia por la abolición de la escla­
vitud? & tu  es lo (¡ue tenéis que demostrar los que 
noB|venís habiaudo de la lutegridad del territorio y  
os presentáis como grandes patriotas. Por eso sin 
duda S, S. no se ha atrevido á citar lo de Santo Do- 
mingo; yo ma alegro, porque demuestra que cono- 
ce me or la liistoríu que sus compañeros de la Liga.

Lo que allí ocurrió no fué por la abolúnoii de Ja 
esclavitud, sino por el restablecimiento de la e-cla- 

acordó Napoleón el año de 
1801. (S i Sr. Ulha: Fue en n93.)

Me explicaré. La Asamblea francesa decretó 
en ITOl que los hombres de color libres de las coio- 
nias pudieran participar de los derechos del hombre.
La aplicación de este principio produjo el resultado 
que era de esperar; aquellos colonos, que también se 
llamaban patriotas quisieron oponerse á la eje ucion 
del decreto, lo cual, unido á ia intervención inglesa 
dió lugar ■ aquellas deplorables escenas. Giiaiido en 
el año 1791 llegaron á la Convención francesa los re- 
preae.itantes de Santo Domingo, expusieron que 
ellos habían ofrecido la libertad ú los negros para te­
ner el apoyo que consiguieron, pidisndo á la Con­
vención que de.retara aquella libertad que ellos ha­
bían clrecido.

Por consiguiente, la catástrofe de Santo Domingo 
no fue producto de la abolición de la esclavitud; sino 
de ese período que medió desde el 91 al 9 ..

Resulto, púas, que no se ha perdido ninguna co­
lonia por la abolición de la esclavitud, y  por consi-

fuiente, que no debemos temer que suceda nada en 
uerto-Rico si se decreta esa abolición. Si nada, por 

tanto, debe temerse para la integridad del te rilorio 
ni pora la producción, porque la disminucio ■ que 
haya puede salvarse con la introducción de máiiuiiias 
y apelando á los medios que en esta materia los 
tiempos modernos proporcionan, yo creo que no de­
bemos prolongar la esclavitud de los negros ni un 
momento más que los precisos para volar esta ley; 
vetadla, señore.s representantes de la Nación, y 
tened la seguridad de que después de haber dado la 
libertad á 31,000 esclavos, encontrareis más tran­
quila vuestra conciencia y demostrareis ante la his­
toria que no hay contradicción entre los principios y 
lás colonia* sino qne se salvan las colonias, gracias á 
Ja firmeza y al valor de los principios.

El Sr. L&TEBA. GOLLANTES; En discusiones 
de esta índole no acostumbro á rectificar, á no ser 
obligado por las circunstancias ó por algún hecho 
notable; así, pues, voy á ser sumamcnla breve.

Decía el Sr. Ramos Calderón que tales cosas ma­
nifestaba yo acerca de los negros, que daba gana de 
ser esclavo.

.No ha sido esa ni la intención ni el espíritu de 
mi argumentación. He dicho que los esclavos, como 
los hombres libres, van perfeccionándose, hasta el 
punto de q ie por nuestras leyes hemos conseguido 
que los esclavos vivan tanto como los hombres li­
bres, j)or locual no puede compararse al esclavo de 
hace un siglo con el actual. V después de todo 
¿cuál es el estado del esclavo en su tierra? ¿Creen los
que me escuchan que los negror do Guinea y de Ca- 
freria son unos señores mayorazgos? Pues los negros 
en Africa viven constantemente en esclavitud Sin 
embargo, yo no .soy partidario de ella; pero es me­
nester no hacer idilio.s, sino tratar estas cuestiones 
con formalidad

Añadía el Sr. Ramos Calderón que no se ha per­
dido ninguna colonia ponjiie la esclavitud se haya 
abolido. Razón más en favor nuestro, porque los de­
más paíse-i no tenían por medióla cuestión de la se­
paración, ni en sus principales colonias gentes trai­
doras que se insurreccionasen como en la isla de 
Cube.

Y  no molesto más .i la Asamblea, qne deseará es­
cuchar la palabra elocuente del Sr. Ulloa.

El Sr. ÚLLOa : Señores, una afección á la gargan­
ta, mi falta de conocimientos en la .materia y las pre­
ocupaciones que embargan los ánimos en estos mo­
mentos, no ma permiten intentar siquiera hacer un 
discurso. Debo no obstante usar de la palabra, por­
que en dias supremos p ra la patria, los hombres de 
buena voluntad deben levantar su voz de aierta y de 
protesta a la voz. Me concretaré, pues, á ha er al­
gunas modestas observaciones, que no otra cosa po­
dría ya ejecutar después de los brillantes discursos 
pronunc.ados por los Sres. Bugalla 1 yEstéban Co- 
liantes.

-ánte todo, cúmpleme descartarme de un cargo 
gravísimo dirigido por un orador que se complace en 
apasionar el debate cuando solrrUi de ceusuraral 
partido conservador. Muchas veces me he pregunm 
do cuál sería de esto la causa. No re'"'enio que su 
señoría se ha a  encontrado min ’a en contacto hostil 
con este partido; recuerdo, por el contrario, que su 
señoría era moderado; que esto produjo gran descon­
fianza entre los que hoy son sus amigos, cuando su 
señoría desempeñaba un alto puesto, y que por ello 
corría de mano en mano uno nota firmada por d pu- 
tadoB demócratas y radicales pidiendo su separación, 
y  digo yor la conduela de S S. coa el partido con­
servador, ¿se deberá al celo exagerado del neó­
fito?

Pero para atacamos, hubiera yo deseado que su 
señoría no falfifi'-nse la historia, sino que hiciera jus­
ticia á nuestras intenciones y á nuestro proceder en 
lo que se refiere á las cuestiones ullramariiias. Ver­
dad es que el partido conservador no ha rolo los hier­
ros del esclavo; pero no es ménos cierto que las pri­
meras palabras que se han pronunciado en este sitio 
por partidos gobernantes respecto á este punto, han 
taimo de labios conservadores.

La ley que ha abolido la trata absolutamente v la 
más eficaz para llegar á la doctrina que S. SS sus­
tentan, lia sido presentada y votada por hombres 
con'ervadores. De veinte años á esta parte cuanto se 
ha hecho en la Administración y Gobierno de las 
Antillas ha sido obra casi cxcliisi a del partido con­
servador. A l lado del Sr. Sauromá se sienta hov una 
persona á quien he debido yo elogios, aunque inme­
recidos, peioque revelaban que es cierto cuanto ven­
go manifesUiiido En cambio, el partido liberal ha 
obrado de una manera bien distinta.

Las Górtes Gonstituyentes de 1836 cerraron las 
puertas de este ecinlo á los diputados el^ idos por 
América Las Górtes Gonstituyentes de 18.Á5 no per­
mitieron que se diera lectura en este Gongreso á una 
proposición de abolición de la esclavitud, presenta­
da per un dipu ado republicano. Vea. pues, el señor 
Sauromá cómo es injusto con el partido conserva 
dor. C aro es que esas reformas de entonces son 
ahoi-a insuficientes; q e hoy vamos todos más ade- 
laule; pero S. S. debía retrotraerse al tiempo en que 
eso se hacia, y verá cómo el partido conservador 
puede resistir el paralelo con ios demás partidos li­
berales. , „

Voy ahora á tratar la cuestión legal. Yo no soy 
partidario del mandato imperativo, dogma de 
ufas sectas republicanas; pero reconozco la necesidad 
de qne los electores y diputados sepan qué cue>tio- 
no8 vienen estos autorizados á resolver. Da aquí 
nace la costumbre, que es ya casi una lev, délos 
manifiestos electorales, de los manifiestos de los 
bienios y de las oposiciones, ó de los candidatos a la 
diputación. . , . , -

Y  yo os pregunto; cuando recibisteis la investi­
dura de representantes deljjaís, ¿podría presumirse 
siquiera que la cuestión de abolición había de i>re- 
sentarse en el sentido que hoy se presenta? ¿Os creeis 
por consiguiente autorizados para resolver esta cues­
tión cuando no teneis la seguridad de que vuestros 
electores os hubieran dado sus sufragios á haber sa­
bido que había de aer planteada en los términos que 
lo ha sido?

Y  hay que tener en cuenta cuáles eran los ante­
cedentes” de este asunto. En 1871, el presidenta del 
Gabinete dijo que no haría más política que la que 
quisierau los voluntarios; declaración humillante en 
verdad, y que nadie habría sido bastante poderoso 
para arrancarnos a nosotros; pero que dirigía la polí­
tica en !,n sentido opuesto al que ha s^uido en esta 
cuestión Ese mismo programa se repitió en 1872, y 
el Gobierno aseguró que no tocarla á la ley de 1870, 
sino en la forma que la misma establece, y estos 
propósitos del Gobierno fueron aplaudidos por la ma­
yoría.

Si teniendo le cuestión estos antecedentes, obtu­
vimos los sufragios de nuestros electores, ¿no os pa­
rece qué carecemos de capacidad moral para tratar 
este asunto?

También me aqueja un escrúpulo co slitucioiial. 
El art 108 de la Constituciou, vigente en todo aque­
llo que no se roce con la monarquía, según ha decla­
rado el señor presidente del poder ejecutivo, reservó 
a las Górtes Coiislilnyenles el derecho de tratar de 
Ja reforma del régimen y gobierno de las provincias 
ultramarinas Las Górtes Gousliluyente» no se cou- 
tentaion con hacer esa declaración, sino que legisla­
ron para Puerto-Rico; hicieron una ley de Ayunta­
mientos y otra de Diputaciones provinciales; hicieron 
nna ley de esclavitud; y si no lucieron mas. fuá por­
que en su prudencia creyeron que no debiau iniciar 
mas reformas en asunto tan grave

Ahora bien; ¿es lícito a unas Círtes ordinarias 
ocuparse en resolver sobre cuestiones que oportuna­
mente, por su gravedad y su importancia, fueron 
declaradas Goiisliiuyeiiles?

Y  no cabe duda en qne esta declaración fué hedí?, 
en la Goiislilucion del 69. Porque si el texto del ar­
tículo lu8 no fuera bastante duro, la excepción i'sta- 
bleüda en el 109 disiparía tolas ías dadas. ¿Por v n- 
tura no se dijo en este último que la organizaciou 
política y admiiiislrativa del Archipiélago tilip no 
seria objeto de leyes especiales?

Es. pues, patente el espíritu de la Constitncicn 
No tenemos derecho nosotros, legisladores de unas 
Górtes ordinarias, para resolver problemas y cuestio­
nes de índole íundaineiitul y coustituyeute.

Pero recoiio/.co que contra esto se hacia en otro 
tiempo un argumento de cierta importancia. No es 
posible, se ha dicho, convocar á cada paso Górtes 
Coustíluyentes; f aunque esto es ménos prop<a tra­
tándose de la Gonslitucion vigeule que de las 8:ile- 
ríores, repito que merece alguua consideración de mi 
parte.

Pero semejante objeción, si podía tener fuerza 
ántes de ios últimos ucoiilecimieuius políticos, no la 
tiene hoy cuando las Górtes Constiluyeui.es han de 
reunirse en un plazo mas ó ménos largo; pero que 
uunca potra serlo mucho.

Nada he de decir sobre la infracción del art. VI 
de la ley de 3 de Julio de 1810, porque no q derode­
bilitar los argumentos empleados por el Sr. Esteban 
Oollaiites; pero lie de contestar á lo que ha dicho el 
Sr. Ramos Calderón en contra de argumentos.

El Sr. Ramus Calderón ha dicho que la ley de 
187 > es una ley ordinaria que puede ser derogada 
por otra; y en esto padece S. S. una equivocación. 
Hay leyes que no pueden ser derogadas por otras, y 
esto sucede con todas las leyes á cuya sombra se 
creau intereses particulares; y derechos é intereses 
de esta índole se crearon á la sombrado la ley de 
18(0, que bajo este punto de vista es una ley funda­
mental. ¿Que Cámara se atrevería á reformar una ley 
dearanceles á poco de hacer sido promulgada? Pues 
de la misma manera es imposible reformar la ley de 
1870, al abrigo de la cn l han nacido muchos y muy 
respetable.? intereses.

También ha dicho el Sr. Ramo- Calderoo que esta 
Asamblea puede hacer y promulgar leyes, porque 
nosotros somos las Cimaras con arreglo á la Consti­
tución, y la sanción no es necesaria, toda vez que el 
Rey lio le tenia. Difícil sería al Sr. Ramos Calderón 
probar que la Corona no tenia el derecho de sanción 
con arreglo á la Constitución de 1869, y por coa*i- 
guíente el voto. Pero, prescindiendo de esto, voy á 
demostrar que esta Asamblea no es lo m'smo que 
las dos Cámaras de qne habla la Constitución.

-Aunque estemos reunidos los senado es y dipu­
tados, no basta esto para llenar el vacío que se 
encuentra en el titulo de la Constitución que trata 
del poder legislativo Pues qué, ¿ia doble discusiou, 
no significa nada para el Sr. Ramos Calderón? 1.a re­
unión de senadores y diputados, supone la madurez 
que debe llevar la discusión cu t na Gtmara y un se­
gundo debate en la otra después de algunos días, y 
del informe ó dictamen de nuevas comisiones.

No hay Estado que no tenga un poder moderador 
al lado ó dentro del mismo poder legislativo. Unas 
veces so da al presidente de la Cámara una especie 
de veto; otras se establece la necesidad de dos ó tres 
lecturas y dos ó otres discusiones de una misma ley, 
adoptando de todos modos cualquier procedimiento 
qne evite que una lev sea efecto del apasionamiento 
de un insUule ¿Qué poder moderador tieuo hoy el 
poder legislativo'?

Que 1a Asamblea ha proclamado la república. De 
una barricada, de una Junta popular pueileu salir le­
yes; de una Asamblea puede salir un piuder revolucio- 
uuno; pero debe cesar el mismo dia que lo crea; no 
he visto ejemplo de una Camura que naya estableci­
do una forma de Gobierno y haya coexistido con ese 
Gobierno.

De la legalidad del acto en si, pasó el Sr. Ramos 
Calderón á los efectos que ha de pro iucir. Esos efec­
tos, según el Sr. Bsióbaii Cohaii-es, se hallaban fuera 
délos limites del art. 4dela Coustilucion, y el señor 
Ramos Calderón, sin negar lo que ha dicho else.ñor 
Eslóhan Gollantes, soslenia que la medida era legal.

Decía el Sr. Estéban Gollantes; «vosotros habéis 
declarado la expropiación de los esclavos sin indem­
nizar préviameule a Jos dueños; folláis, por lanío, al 
art. 14 de la Coustilucioii.» El Sr. Ramos Calderón 
co.ilestabn a ese argumento, diciendo que on Puer­
to Rico no está vigente la Constitución; y por con­
siguiente, no se bu podido co neter infracción alguna 
de ninguno de sos arííciilos. De manera que, según 
la leona del Sr. Ramos Calderón, en Puerto-Rico se 
p eds expropiar á todo el mundo sin ndemnizacion.
¿Cree S. S que porque no esté vigente en Cuba y 
Puerto-Rico la Constitución, no existe una ley de 
expropiación que exige la prévia indemnización?

Pero dice el Sr. Ramos Gitlderoii que si conside­
ramos la propiedad de un esclavo como la propie­
dad de cualq iercosa.

Supongamos que no hay propiedad. ¿Quiere su 
señoría que sea usufructo, uso, urestacion de servi­
cios? Pues a'in sien<lo a í. está sujeto a indemniza- 
ciuii, lo mismo que si se tratara de la prop.edadde 
una rosa.

Pero es que la comisión propone una in dem n iza ­
ción, sí; nías la que se establece es una iiidemuiza- 
cion peregrina, pues no se comprende que, aun da 
da la Opinión de lu com isión , se lleve la cmrga de 
esa m edida á los mismos que han de suf ir  el per­
juicio.

En Ins países donde se han adoptado esta clase 
de disposiciones, se ha dado siempre la oportuna in­
demnización. La Inglaterra ha dado 2,000 millones; 
la Francia ha dado 500; todas las Naciones han hecho 
sacrificios pecuniarios.

Aquí no s« hace de esto; se forma na fondo

de 12 millones; ¿pero, quién lo paga? La isla de 
Puerto-Rico; y  como cada uno paga la contribución 
según lo que ^see, vendrán á costear la indemniza­
ción los propietarios. ¿Es esto una hipocresía, ó es 
un medio escogilado para salir de la gran dificultad 
que desde luego ha de surgir?

Está, pues, pal nte la ilegalidad de la medida, 
porque carecemos de poderes para adoptarla, porque 
la impiden el art. 14 de la G institución y la ley da 
Julio de '870, y hasta el estado eri que se encuenira 
la Cámara; y además de la ilegalidad del acto en sí. 
hay que tener presente que la me IMa en 'ieria un 
atai^ue al derecho de propie lad. Y  n i s« diga que 
aquí no hav un dere. h» legítimo Para mí es legiti­
mo todo derecha patioci;iadü pj.’ la ley. Tened muy 
en cuenta que si hoy introducís el escalpelo pa a ver 
cual propieaad es legitima y cuál uo, y decís que no 
es propiedad la del esclavo, mañana podrá venir la 
Internacional y adi eirá argumentos mas ó ménos 
parecidos para negar el derecho á otras prop e- 
dades.

Vosotros que habéis establecido tolos esos dere­
chos que habéis llamado ilegislables,_ debeis no pri­
var á nadie de su propiedad sin previa indemniza­
ción, cuando no por otras consideraciones, atendien­
do los conQietos que pueden surgir en un plazo ne 
lejano.

Señor presidente teniendo que continuar por al­
gún tiempo mis observaciones, y hallándose próxi­
mas a terminar las horas de reglamento, ruego á su 
señoría se sirva suspender la discusión, reservándo­
me continuar en el uso de la palabra mañana, pues 
por otra parte, me encuentro algo fatigado.

El Sr. PRESIDENTE; Falt todavía media hera 
oara cumplir las horas de reglamento; por lo tanto, 
se consultará ála Camaia.

Hecha la pregunta, el acuerdo fué afirmativo, 
quedando en su consecuencia suspendida la dis­
cusión.

Se dió lectura del proyecto de ley relativo á la 
concesión del ferro-carril de Villabona á San Juan de 
N'eva, examinado ya por la corrección de estilo, y 
hallándolo conforme con lo acordado, quedó aproba­
do definitivamente, prévia la correspondiente pre­
gunta.

Pasaron á la Biblioteca alg nos ejemplares de los 
Elementos iel derecho político, remitidos por el señor 
D. Amalio Ayllon.

Se ! j  cuenta del nombrainienlo de presidentes y 
sec. oU- ir , ias camisioues de prestaciones seño”
ríales, ...es para una ley de iustruccion pública, 
ejercicio de la gracia de indulto y de actas

Se anunció que los Sres. Colomer Rodríguez Mo­
ya y Alonso  ̂1) Juan de Mata) se adherían á la vota­
ción del dia 11 sobre la proposición del Sr. Pí.

La Asamblea quedó enterada de que el señor 
Peralta no podía asistir á las sesiones por hallarse 
enfermo.

Se acordó repartir á los señores representantes la 
Memoria del Consejo de redención y engmches, cor 
respoiidip.iile al año de 1871.

La  .ásflmblea quedó enterada de una comunica­
ción del señor miinslrode üllrnuiar, trasladando un 
decreto de 14 de Maio último, dirigido al gober- 
iia lor de Puerto-Rico,"relalivo á la suspensión do los 
acuerdos de la Diputación.

Asimismo quedó enterada de la felicitación que 
el Ay unta miento de Peralta (Navarra dirigía á ia 
Asamblea p ir la proclamación de la repú blica.

Se acordó poner en conocimiento del Gobierno 
que se halla vacante el segundo distrito de Palma 
(Baleares', por fallecimiento do su reprasenlanle.

Se leyó, y pasó á la comisión de la abolición de 
la esclavitud, uiia eainieuda al orí. 3.“ de! pro­
yecto.

El Sr. PRESIDENTE: Orden del dia para mañana: 
Discusión del dictamen relativo al proyecto de ley de 
abolición de lu esclavitud y demis asuntos pen­
dientes.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y cuarto.

ESTATUTOS

nsL
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iPKüS.djs m oer.RSi'u u  Esri feciu.
(Conclusión.)

TÍTULO V I.
Derechos legales de la Sociedad.

Art. 123. Toda acción judicial deberá entablarse 
en Madrid, domicilio legal de laSocielad, ante la 
jurisdicción ordinaria, con sujeción a la legislación 
civil ó mercantil, según correspouüu, atendida Ja 
naturaleza de los asuntos objeto de la demanda.

Art. 124. Eli el caso de pérdida de acciones, cé­
dulas hipotecarias ó cualquiera otra clase de títulos 
emitidos por la Sociedad, podrá pedirse su expedí 
ciüu por uuplicado.

l ’ara ello es necesario que lo.s interesados justifi­
quen cuando sea posible la pérdida ó extravío unte 
el Tribunal ordinario, con sujeción a las leyes y por 
los medios establecidos por las mismas.

El Banco, á quien se remitir! esta justificación, 
anunciará la péidida de los títulos en los periódicos 
oficiales de Madrid y en los de la provincia y  pueblo 
en que baya ocurrido, expresando con la precisión 
posib'e su clase y numeración y cualquiera otra cir­
cunstancia que los pueda distinguir de los demás.

Estos anuncios se publicarán dos veces con un in­
tervalo de 15 dias por lo ménos.

Trascurridos ñ'O dias después de la última publi­
cación cu los periódicos oficiales sin que se hubiese 
presentado reclamación alguna el Consejo di.spondrá 
que se expidan los duplicados de los títulos perdi­
dos, que se depositarán en la Caja general de Depó­
sitos, cuya determinación se anunciará también en 
los periódicos indicados.

Si trascurriese un año después del anuncio del 
acuerdo lomado por el Consejo sin que ■ 3 presentase 
reclamación alguna, .«e entregaran los títulos deposi­
tados al que resulte dueño, considerándose unios los 
extraviados ó perdidos.

En cualquiera de los períodos indicados en los 
párrafos an eriores en que se boga oposición por 
parte de un tercero á la declaración de extravío ó 
pérdida de título y entrega de los nuevos, se sus­
penderá le acción administrativa, reservando á los 
interesados su derecho para que acudan á los tribu- 
ualo.! de justicia.

Art. A'). Los que creyeren necesario, como me­
dida de precaución, asegurar su derecho ó hacer va 
1er 1a prelacion que tenga sobre otros éu acciones 
emitidas por el Banco ó en valores depositados en 
sus cajas, se dirigirán al tribunal competente, y  Jas 
providencias que de él emanen con este raol.vi» pro­
ducirán e efecio de qne el Banco no haga pago, en­
trega ó irasfereiicia alguna hada laul.) quesea auto­
rizado por otra p.'ovideiicia judicial. Lo mismo se 
ohse. Vara respaclo a las releucio.ies ordenadas por 
las autoridades administrativas.

 ̂El Banco no lomará parte en estas cuestiones, á 
ménos que se le infieran ó se le puedan inferir per­
juicios.

E I este caso vi Banco podrá depositar los valoresó 
efectos qne sean objeto de la reclam-iciou en la C.ja 
general de Depósitos ó en cualtiiiieru otro establc d- 
mienlo que en adeiaale aiiloricen al efecto las h-yes, 
ó,retenerlos hasta que se levante la retención acor­
dada. ponié.idolo en conocimiento del juez ó auto­
ridad competente.

Si en el tiempo intermedio, vencido el plazo en 
que deberá ser reintegrado un préstamo, se viera el 
Banco en el caso de nacer un pago en los valoras 
objeto de la oposición, no estará obligado á pagar los 
intereses.

Art. 1.'6. No podrán paralizar la gestión del Ban­
co 1 s reclaaiiicioiies de un tercero, ni la muerte de! 
deudo ■ ó de! pnipiclaiio, ni la declaración de jnie- 
bra ó concurro le acreedores te los iiileiesaJos ea el 
tnijmo estableciiuieiilo.

Este p id ri hacer valer su derecho .de p eferencia 
sobre los valores, efectos v bienes mneldes que hayan 
re dhido en prenda, ó sobre los iiimurbies ¿n que 
haya constituido hipoteca contra un tercero, cuyo 
derecho fué ignorado por el Banco al celebrar el 
zonlrat) en que estipuló la garantía

Tendrá además el derecho de vender los efec­
tos públicos ó cualesquiera otros valores mercanti­
les, y los bienes mueüle.s é inmuebles que le hubie­
sen sido entregados en garantía después del venci- 
mieuto del plazo estipulado, ateniéndose alas leyes 
V á !a especial 2 ds Diciembre por que se rige este 
Banco. Pero estará obligado á entregar las sumas 
que se hallen en su poder á loe herederos, acreedo­

res ó síndicos después de Labe; reembolsado la 
deuda.

Art. I2 i. En cuanto se leücit á los preaionios 
hechos á las provincias. Ayuntamientos ó corpore 
ciones, y reembolsables por medio de impuesto adi- 
cionsl, el Banco queda autorizado en caso de retardo 
en el reintegro de los capitales, intereses ó anuali­
dades á reclamar y hacer efectivo el pa^o eu la for­
ma establecida por las leyes. °

rt. 128 Lo prescrito en los artículos anterio e 
a ibsislirá en su fuei-za y vigor, auu desp íes de ler 
minada lucouces ou. por loJo el tiempo iudispeiisa 
ble para la liquidacíou detiuiiiva de las operaciones 
del Bauco.

TITULO v n .
Del balance, reparte de dividendos y fondo de reserva

Art. 129. El año social empezará el 1.* de Enero v 
acabara en 31 de Diciembre. ^

A l fin de cada año social el Bauco hará un inven- 
tano general de su activo y  pasivo con los respecti

Estos se cerrarán por el Consejo de administra­
ción, y serán someüdos á la junta general, que los 
aprobara ó rechazará, y  fijará el dividendo después 
de haber oído la memoria presentada por el gob-r- 
nado en nombre del Consejo y  las observaoioues “de 
los censores.

Si en la misma sesión no son aprobadas las cuen­
tas, la junta nombrará comisionados encargados de 
examinarlas, y de redactar una memoria que pre­
sentarán en la primera reunión.

El gobernador hará además cada semestre, con el 
fin de ponerlo an conocimiento del Consejo, un ba 
lance provisional de la situación dal Banco.

Art. 1:10. Los beneficios se compondrán de los 
productos que se obtengan de las diversas operacio­
nes realizada* por el Banco, deducidos los gastos que 
originen. ^

Art. 131. El Banco publicará mensualmenle en 
la Oaceta de Madr d un estado de la situación activa 
y pasiva, y al fin de cada año resumen de las cuen 
tas en ejercicio.

Art. I32, De los beneficies obtenidos se deducirá 
en primer lugar la cantidad necesaria para abonar 
un o por l<’0 de accionistas sobre el capital realizado 
De la suma restante se deducirá una cantidad, que 
no podrá ser inferior del 5 por liiii de los beneficios 
líquidos del Banco ni superior al 2ñ por lüO, para 
constituir el fondo de reserva y de amortización de 
los gastos que ocasione la primera iiislalacio:i. Podran 
además hacerse reservas especiules.y facullaliTas, á 
propuesta del (.«oiisejo Ue admiuistracion, por decisión 
de la juma geneial.

Del resto se deducirá el 10 por 100 destinado á los 
adiuiiiislrudores.

El remanente se distribuirá entre los accionistas 
a título de div.deudo supletorio

El Consejo de administración, después de haberse 
asegurado de los resultados obtenidos en el trascurso 
del año, podra el 3l de Diciembre de cada año dis­
tribuir una oaiitida.i a cueula del dividendo supleto­
rio, y el saldo se distribuirá en Julio.

Art. .33. Eli el caso de que el londo de reserva 
llegase a exceder del importe del capital eulregado, 
no se «pilcara a este fondo cantidad alguna de los be’ 
neficios.

El fondo de reserva podrá emplearse en las ope­
raciones del Bauco.

Si los beneficios líquidos en el trascurso de cual­
quier año noalcauzastíu para dar e! 6 por 100 á los 
acciquislas sobre el tapilal realizado, el déficit se to­
mará del fondo do reserva.

Todo dividendo no reclamado eu el período de 
Cinco años prescribe en beuefi. io de la Sociedad.

TITULO V III.
De ¡a disolución y liqnidaeion del Banco.

Art. 13t. El Biviico se disolverá ul terminar kis 
nóvenla y nueve años de su existeucia. á no ser que 
por acuerdo de la junta general y á peticioo suya se 
autorice su coulíiuiaciuii.

La próroga del Banco deberá someterse á la junte 
general de accionistas durante el penúltimo año de 
su existencia.

Art. Bi. En el caso de que el Banco hipotecario 
de España hubiere perdido lu mitad de su capital so­
cial y su fundo de reserva, se proceden á la disolu­
ción y liquidación de la Sociedad, á ménos que los 
acciüuista.s acuerden reponer la caiiti lad perdida.

Art. 13 i. Llegado el coso de lo disolución y liqui­
dación del Banco, 1a junta general dea cionistas de- 
leiminará el sistema de liquiduci u que fiara de se­
guirse; nombrará atímismo lo.s liqi.idadoresi y some­
terá su acuerdo á la aprobación «e l Gobierno.

Eu el caso en que la j  inta genera) no adopte so­
bre este puuto acuerdo alguno, ó si este no alcanza 
la aprobación del Gobierno, se procederá á la disolu­
ción y liq idacion con arreglo á las disposiciones del 
Código de comercio.

Art. 1 La junla general conservará sus atribu 
ciones durante la liquidación de la Sociedad.

Las del Consejo de administración cesarán desd* 
el momento en que se nombren los liquidadores.

Art. .38. l’aia la reforma de los artículos de estos 
estatutos será necesario oir al Consejo de Estado en 
pleno.

Madrid 31 de Enero de 1873.—El ministro de Ha­
cienda, José Echegaray.

La ejecución «e  
parle de las Sras 
Val verde, y io.s ,Sres.

i ósmeradisiina por
l.^raadnd, BoMun, Danialiry

roso y Alisedo; además fu,'. o m Í iI,' ' '.............  ' (ísceiia ('O.i ualujo y propiedad dignos del ma.vor e:„»¡o
La platea del teatro .se vciu 'ocupada pp. las da 

mas mas aislmguidas de nuestra ■Tí»-;.. ' ^  ras «a 
comribuvóa da" mayor realce á?a í^/'fou ’ "

Pelicitamo-^ Cor.Jiaim. uia al autor Del diths, ni 
A«Aop..rel m ra-. l.. In lufo que alcanzó ^  
esperando que este le- , s anime a proseguir poruña’
sentía que, «1 para los mas es espmosa, á e ls e  
ofrece sembrada de flores ’ le

V  i n t l l v i d u o s  d.© i »  g j- a n .-
desa han suprimido en sus carruajes y en los Iraies 
de sus servidores, la corona que servia de distintivo 
á sus títulos nobiliarios.

Han obrado acertadamsnte porque no han de pa­
sar muchos dias sin que un decreto los suprima, to­
da vez que el programa republicano no reconoce dis- 
tineíones, siguiendo su conocido lema de libertad 
igualdad y fraternidad.

i P a r e o e  q u e  l a  A r m e r í a  r e a l ,  
cuya inspección ha estado hasta aquí á cargo de los 
funcionarios de Palacio, pasará á poder del cuerpo de 
archiveros bibliotecarios y anticuarios. Algo de esto, 
se pretendió resolver á raíz de la revolución de Se­
tiembre, pues museos tan ricos en objetos como la 
Armería deben estar guardados por individúes de un 
cuerpo facultativo, cuyos conocimientos especiales y 
responsabilidad cierta ofrezcan la necesaria garantía 
de conservación y  aumento posible en curiosidades.

I i i t o r x s o s  f r í o s ,  O — 4 ,  l a  f u e r ­
te refrigeración de la atmósfera consecutiva á ellos, 
los vientos más ó ménos duros y huracanados del N., 
N. N. E. y O. N. O ., hicieron que el temporal du­
rante la ultima semana fuera muy duro, frió y suma­
mente desapacible. La columna barométrica también 
desr.eiidió alguna linea; y el estado atmosférico re­
vuelto, anubarrado, ventoso, con ráfagas, celajes y 
nieves.

De riguroso invierno fueron las enfermedades rei­
nantes: sin contar las muchas afecciones catarrales 
más ó ménos ligeras, como los corizas, los catarros 
y las calenturas de esta índole, ha habido otras mu­
chas de mayor intensidad, como las amigdalitis, las 
pleuresías, las pulmonías, las bronquitis v las fleg­
masías del hígado y membranas del ee ebfo. No han 
dejado de observarse bastantes casos de irritaciones 
gaslro-iiiteslinales, particularmente en los aficiona­
dos á los alcohólicos, de dolores reumáticos muscu­
lares y articulares de neurosis y de calenturas gas- 
trico-caterrales, que no han dejado de vencerse con 
las medicaciones apropiadas

Entre las enfermedades crónicas fueron muchos 
los enfermos que á ellas sucumbieron; pues efecto á 
no dudarlo de la crudeza del temporal, muchos tísi­
cos, asm'uieos, hidrópicos ó que padecieron Je afec­
ciones crónicas de la médula esp nal, del corazón, 
de los grandes vasos, de los pulmones ó de irritacio­
nes más ó ménos antigiias de la membrana mucosa 
iieumo-gástrica, tuvieron una fatal terminación.

{Siglo Médico )

BOLETIN REUGIOSO
Santo de hoy.—San Gabino, presbítero y mártir, v 

San Alvaro de Córdova.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuareota Horas en 

la iglesia parrroquial de San Luis, donde por la ma­
ñana habrá misa mayor y por la latde preces y re* 
iervn.

Por la noche habrá ejercicios en Italianos, San Ig­
nacio y en la • capilla del Santísimo Cristo de San 
Ginés serán con sermón. '

Visita de la Córte de Nuestra Señora del
Buen Suceso en su iglesia, la de la Visitación en las 
Sulesas nuevas, ó la de las Victorias en Loreto. ■

temperatura máxima de! aire á la sombra en 
el dia de anteayer, fué de 8,3 y la mínima á — 1,2.

La temperatura mínima al sol, á 1,47 metros de 
la tierra, fué 15‘5.

ESPECTACULOS
TIÍATBO NACIONAL DE L A  OPERA.— A las

ocho y media.— Función 04 de abono.—Turno 2.® 
impar.— Lucrecia Borgia.

ESPAÑOL — A  las ocho y media.— 153 de abono, 
— Turno 2.“ impar.—Del dicho al hecho hay gran tre­
cho.—Aventuras de un cesante.

ZARZUELA —A las ocho y  media.— Función 155 
de abono.—6.” série.—^Turno2.'’ impar.—El matrimo­
nio.— Canto de ángeles.—Acto 3.® da Don Juan Te­
norio.— Patinadores rusos.

V A H I E D 4 0 ES
Anoche á las diez se celebraron los desposorios 

de la linda señorita doña Cecilia Gasset. con el te­
niente de navio D. Enrique La Rigada,hija la prime­
ra de nuestro distinguido amiga el señor general Gas- 
sel, y el segundo, del contralmirante de la armada 
D. Manuel La Rigada

La Reina doña Isabel I I  y su augusto hijo el Prín­
cipe D. Alfonso, dispensaron á los desposados la alta 
honra de apadrinarlos, siendo sus representantes en 
el acto de los desposorios los padres de la novia. Ves­
tía esta última un elegante tiage de seda, cuyo más 
lindo adorno estaba formado de guirnaldas de azahar 
que subían hasta constituir la bella corona que ceñía 
las sienes de la desposada. Lucia tainliien en el cue 
lio una joya de ta.ilo valor como buen gusto, regalo' 
de S. .M. la Reina doña Isabel.

La fiesta que con este motivo tuvo lugar ea casa 
del Sr Gasset fué brillante, s endo el Sr. Paiau el 
encargado de dar á los esposos la bendición nupcial.

Entee las muchas personas de la aristocracia que 
asistieron á Un briJaiile acto, tuvimos el gusto de 
verá los señores Juques deBacna, condesda Heredia- 
S;>íuo!a, marqueses de Perijá, señoras do Estonp y 
de Bascáran, señorita de Reina, señoras d« Bermejo, 
de Valero y Soto, de Pez ela, de La valle, de N-ígron] 
da Leal, de Ramón, de Gasset y  Artime, de Valle’ 
de Barbeiía y otras que uo recordamos en este miv 
mentó; los tenientes generales Belestú y Zapatero, el 
vicealmirante Pavía y el contralmirante Pczuela; los 
los Sres. Carrarnolino, Escobar, «árdenas-, Sa'afraúcs 
Bermejo, Oyuelos, Valero y Soto, Esteban Collanteai 
Negron, Ba-scarau, Gasset y  Artime, Casanova y 
toup.

Los Sres. Lersundi, San Reman, Marchesai, Aehm 
y Crokuer, no pudieron asistir por hallarse indis­
puestos.

A  las once, poco más, se dió por lermiiiaJa k  
fiesta, saliendo lodos los concurrentaN exlraordina- 
iiam-*nla complacidos de la exquisita finura y galan­
tería c-m que los due ¡os Je la casa hicierin los ho­
nores de ella, prodigando á to los los concurrentes los 
más delicados obsequios y atenciones. Todos, al sa­
lir de aquella gratísima reunión, formaban sinceros 
votos por la completa felicidad de los nuevos es­
posos.

ROMEA.— A las ocho v media.— A l sol que más 
calienta.— Alza y baja.— España y Portugal.—Un re­
cuerdo á Romea.— Bailes.

e s l a v a .'—A  las ocho.—Vestir imágenes.— ¡Está 
loco!— ,Les desamparados. —  Amad al prójimo.— 
Bailes.

MARTIN.—A las ocho — Un buen pagador.—Las 
bromas del tio.—El arcediano de San Gil.— La cam­
panilla de los apuros.— Bailes.

RECREO.— A las ocho.— De tal palo tal astilla.— 
Un sarao y una soirée.— La epístola de San Pablo.

ALHAM BRA.— A las ocho.— La mujer de Uii- 
ses.—La bola negra.— El payo déla carta.— Bailes.

BOLSA De MADRID DEL DIA 18-
BOLSA.— COTIZACION OKICIAL COMPARADA CON LA DEL 

DIA ANTERIOR.

FONDUS PUBLKXIS.
ÚLTIMOS PRECIOS

iKL n

A n t e s  el© f« .n .oo lio  t u v o  lu íjra r*  © n
el elegante coliseo de la calle del Príncipe, la prime­
ra representación de la comedia en tres actos y  en 
verso, original de nuestro distinguido amigo el se­
ñor D. Federico Fernandez San Román, lilufada Del 
dicho al hecho hay gran trecho.

Renta perpétua 3 p. 100 23 10
Id fin de mes..................00-00
Id. lindel próximo . . . 00-00 
Renta perpétua exterior. 27-90 
Deuda del personal.. . . 00-00 
Billetes hipotecarios.. . 102-00
Bonos del Tesoro.............  72-75
Billetes id. V. 1.» de Mar­

zo de 1873..................... 96-35
Resguardos al portador de 

la Caja de Depósitos 78 00
CAHRííTERAS y  SOCIHbADKS
Abril 18.Ó0 de 4,«00 . . . 00-00 
Junio 1851 de 2,000 . . . 00-00 
Agosto 1852 de id. . . .  00-00
Marzo 1855 de id '................00-00
Julio 1856 de id.................00-00
Obras públicas 1858,. . . OO-OO 
Fe-ro-carriles de 2,000. 46-10
Id. de '0,000.....................  45-40
Banco de España............... 170-00
Crédito comercial...........00-00
Ira Pen insu lar.................. 00-00
Billetes del Banco de 

Castilla......................... 00-00
CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha.. 48-85 
París, á 8 dias vista.. . . 5-10

SIL la.

22-85
Oo-OO00-00
27-5000-0000-00
72-80

96-35

00-00
CO-0000-0000-0000-0000-0000-00
4G-itO
46-40

171-0000-0000-00
00-00
48-85
5-10.

40

CAFES MOLIDOS
D£

COMPAÑIA
LA ,

COLONIAL-

TOSTADO DIARIO SIN EVAPORAaON.

unco CLASES
empaquetadne por 4f, 8 y  16 onzas.

Quince años de nombradía y superioridad.
Depósito general, Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera. 8.

-

Imareota <1* ^  Martioez.
Bordadores,

Ayuntamiento de Madrid




